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TEXTO PRINCIPAL

Presentación (Título)

La literatura es una forma muy especial de usar las palabras que nos permite a las personas ser protagonistas de otras experiencias y de otros mundos posibles. Ella aporta saberes, prácticas, emociones y opiniones, que enriquecen nuestra vida cotidiana.

Como su materia prima es el lenguaje verbal, leyendo o escuchando literatura aprendemos a comunicarnos y a comprender cada vez mejor los mensajes humanos. Nuestra sensibilidad y nuestra inteligencia se relacionan con la voz de otras personas y aprendemos de los otros.

Dice el escritor español Manuel Vázquez Montalbán: “Si leemos, vivimos más. Todas las vivencias que nos proporcionan la imaginación de los escritores, sus fabulaciones, sus personajes, sus reflexiones, sean del género que sea, son repetidas ventanas a otras vidas que nos implican y multiplican la nuestra”.

Pero ¿cómo reconocer si los mensajes son literarios? ¿Acaso todos los libros que pasan por nuestras manos pertenecen a la literatura? ¿Cómo podemos apreciar la calidad de la literatura y obtener sus mejores aportes? Y por último, ¿qué espera y necesita la literatura de nosotros, sus lectores?

En este módulo le proponemos emprender un recorrido por un conjunto diverso de obras literarias con el propósito de que usted se convierta en “un lector activo que cada vez lee mejor”. 

¿Pero qué significa este “leer cada vez mejor de un lector activo”? Significa que avanzando en la lectura del módulo, leyendo los textos literarios propuestos y experimentando las actividades, usted participará y construirá junto con los textos, los mensajes literarios. 

Significa que usted adquirirá técnicas y recursos que le permitirán mejorar su comprensión lectora y apreciar aquello que la literatura tiene de arte, es decir, su dimensión estética e ideológica.

De una manera progresiva, recuperando sus ideas y opiniones y presentándole nuevos conceptos, cada vez serán mayores sus habilidades para comprender los mensajes poéticos y para que éstos le produzcan placer e incentiven su curiosidad.

En las próximas páginas, identificaremos: qué tiene de especial la literatura, qué diferencias hay entre los textos ficcionales y los no-ficcionales; qué significa que un texto sea realista; cuáles son los recursos específicos de la literatura; cuáles son sus diferentes finalidades y, en consecuencia, cuáles sus géneros; entre otros conceptos y cualidades que esperamos enriquezcan su conocimiento y su percepción de la literatura como manifestación cultural.

Conoceremos las producciones de escritores argentinos especialmente y también de autores latinoamericanos y de otras partes del mundo, y nos acercaremos a su particular forma de ver el mundo, mientras reflexionamos sobre la literatura como una especial modalidad de la comunicación humana.

TEXTO PRINCIPAL

Objetivos (Subtítulo)

Esperamos que la experiencia propuesta en este módulo le permita:

a. conocer la especificidad del discurso literario;

b. distinguir géneros literarios según sus finalidades;

c. identificar recursos literarios y sus funciones;

d. comprender mensajes literarios de diversas complejidades;

e. relacionar la literatura con otras artes y tipos de comunicación;

f. apreciar estética e ideológicamente expresiones literarias de la Argentina y de otros países.

Para alcanzar estos objetivos, usted realizará actividades interactivas mientras lee, autoevaluaciones al finalizar cada unidad y, además, dispondrá de una guía orientadora de Claves de corrección al final de este módulo.

¡Feliz experiencia, lector! ¡Bienvenida y bienvenido a la literatura! 

Esquema de contenidos

FALTA.  
Cecilia: Incluyo un esquema provisorio basado en el índice

TEXTO PRINCIPAL

Unidad 1. La especificidad del discurso literario

La experiencia literaria (Título)
Las personas nos comunicamos porque entre las peculiaridades con que nos dotó la naturaleza, gozamos de la facultad del lenguaje. En especial y a diferencia de otras especies animales, gozamos además de la particularidad del “lenguaje articulado”, es decir que formamos palabras que representan nuestro pensamiento, y esas palabras pueden ser combinadas unas con otras para formar frases y discursos más extensos y también más complejos.

Las palabras conforman nuestro lenguaje verbal. Nuestro lenguaje verbal tiene una manifestación oral y una manifestación gráfica que es la escritura.


Este lenguaje nos permite transmitir nuestras necesidades y vivencias; mediante el lenguaje de las palabras nos comunicamos en el grupo familiar, en la pareja, con los amigos y conocidos, en el trabajo y el estudio. Mediante el lenguaje de las palabras nos convertimos en seres sociales, nos comunicamos para vivir en comunidad y, en definitiva, para sobrevivir. 

Sugerencia: incorporar imágenes con epígrafes que ejemplifiquen el párrafo anterior FALTA
Gracias a las palabras podemos transmitirnos experiencias de éxito y de fracaso, podemos legarnos prácticas e inventar tecnologías que nos permitan transformar la naturaleza en beneficio de las comunidades humanas. Las palabras forman nuestra memoria y nos permiten crear y formar parte de la cultura. 

Si bien la comunicación humana resulta ser una de las más variadas, sus modos de expresión no son infinitos, pues si las personas adquirieran cada una un modo único de expresarse, la comunicación en el nivel social sería imposible. Por el contrario, “las personas disponemos de formatos más o menos estables de comunicación que todos podemos reconocer. Estas formas de comunicarnos constituyen los géneros discursivos”. 

Por ejemplo, si leemos un cuento es probable que esperemos que algo suceda para intrigarnos y que después nos cuenten cómo ese problema se resuelve, sin importarnos específicamente si lo narrado realmente ha ocurrido. Y si lo que sucede en el cuento es realmente extraño e imposible, también es probable que no nos sintamos engañados, pues desde el principio sabíamos que era una creación artística, una ficción.

Del mismo modo, no esperaremos hechos sorprendentes ni imágenes poéticas al leer las instrucciones para manejar un lavarropas o cuando pedimos información para realizar un trámite. Pues cada esfera de acción de las actividades humanas tiene sus propios formatos estables:

· con un contenido temático específico;

· con un estilo verbal;

· con recursos léxicos y gramaticales específicos;

· con una estructuración particular.

¿Cuál será el conjunto de particularidades que reúne la literatura como género discursivo? ¿Qué características de estilo verbal, de recursos y de estructuración nos permiten identificar un mensaje como literario? 

Para contestar estas preguntas e iniciar nuevas reflexiones, empezaremos a experimentar la literatura.

ACTIVIDAD Nº1

a) Lea los siguientes textos.
 ¿Qué semejanzas presentan?

TEXTO SECUNDARIO

El odradek

Unos derivan del eslavo la palabra Odradek y quieren explicar su formación mediante ese origen. Otros la derivan del alemán y sólo admiten una influencia del eslavo. La incertidumbre de ambas interpretaciones es la mejor prueba de que son falsas; además, ninguna de ellas nos da una explicación de la palabra.

Naturalmente nadie perdería el tiempo en tales estudios si no existiera un ser que se llama Odradek. Su aspecto es el de un huso de hilo, plano y con forma de estrella, y la verdad es que parece hecho de hilo, pero de pedazos de hilo cortados, viejos, anudados y entreverados, de distinta clase y color. No sólo es un huso; del centro de la estrella sale un palito transversal, y en este palito se articula otro en ángulo recto. Con ayuda de este último palito de un lado y uno de los rayos de la estrella del otro, el conjunto puede pararse como si tuviera dos piernas.

Uno estaría tentado de creer que esta estructura tuvo alguna vez una forma adecuada una función, y que ahora está rota. Sin embargo, tal no parece ser el caso; por lo menos no hay ningún indicio en ese sentido; en ninguna parte se ven composturas o roturas; el conjunto parece inservible, pero a su manera completo. Nada más podemos decir, porque Odradek es extraordinariamente movedizo y no se deja apresar.

Puede estar en el cielo raso, en el hueco de la escalera, en los corredores, en el zaguán. A veces pasan meses sin que uno lo vea. Se ha corrido a las casas vecinas, pero siempre vuelve a la nuestra. Muchas veces, cuando uno sale de la puerta y lo ve en el descanso de la escalera, dan ganas de hablarle. Naturalmente no se le hacen preguntas difíciles, sino que se lo trata –su tamaño diminuto nos lleva a eso– como a un niño. “¿Cómo te llamas?”, le preguntan. “Odradek”, dice. “¿Y dónde vives?” “Domicilio incierto”, dice y se ríe, pero es una risa sin pulmones. Suena como un susurro de hojas secas. Generalmente el diálogo acaba ahí. No siempre se consiguen esas respuestas; a veces guarda un largo silencio, como la madera, de que parece estar hecho.

Inútilmente me pregunto qué ocurrirá con él. ¿Puede morir? Todo lo que muere ha tenido antes una meta, una especie de actividad, y así se ha gastado; esto no corresponde a Odradek. ¿Bajará la escalera arrastrando hilachas ante los pies de mis hijos” No hace mal a nadie, pero la idea de que puede sobrevivirme es casi dolorosa para mí.

Kafka, Frank., en Jorge Luis Borges, Manual de zoología fantástica, Buenos Aires, FCE, 1957.

TEXTO SECUNDARIO

El dingo

Dingo, mamífero que es en la actualidad el único perro salvaje que existe en el mundo y que habita en Australia. El dingo se caracteriza por tener el pelaje corto, de color pajizo por lo general, aunque también puede ser blanco o negro; la cola es poblada, las orejas rectas y el hocico puntiagudo. Tiene un tamaño intermedio entre el de un lobo y un chacal, y mide unos 20 cm de largo y 50 cm a la altura de la cruz.

La existencia del dingo se remonta al menos a 3.450 años atrás, aunque el origen de este animal es desconocido. Es muy probable que entrara en competencia con el lobo marsupial, un carnívoro marsupial australiano de menor tamaño que puede deber su desaparición a que el dingo ocupara su nicho ecológico.

Los dingos son carnívoros, pero comen casi cualquier cosa: insectos, roedores, carroña y materia vegetal. Su dieta cambió con la llegada de los europeos y pasaron de comer walabís y canguros a alimentarse de conejos y ovejas. Cuando cazan, lo hacen en solitario, en parejas o en grupos familiares. Los lazos entre la pareja son muy fuertes y ambos progenitores se ocuparán del cuidado de los cachorros; la camada suele ser de cuatro a ocho crías y permanecerán junto a los padres entre uno y tres años. Los aborígenes australianos capturan a estos perros cuando son cachorros y los llevan con ellos como perros de caza.

Clasificación científica: el dingo pertenece a la familia de los Cánidos (Canidae), dentro del orden de los Carnívoros. Se clasifica como Canis familiaris.

Enciclopedia Monitor, Buenos Aires, Salvat, 1967.
b) Complete el siguiente cuadro comparativo estableciendo las diferencias entre los textos leídos.

	Características
	El Odradek
	El dingo

	Tema


	
	

	Estilo verbal


	
	

	¿Cómo es la estructura del texto?


	
	

	Tipo de conocimientos que aporta


	
	

	¿Cuál es el mensaje que puede construir el lector a partir de lo leído? 
	
	

	Fuente de donde fue tomado el texto
	
	


c) ¿Cuál de los dos textos leídos es un texto literario? ¿Por qué?

TEXTO PRINCIPAL

En su origen, que viene del latín, la palabra “literatura” significó instrucción, saber relacionado con el arte de escribir y leer, o también gramática, alfabeto, erudición.

Con el tiempo, y sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, el concepto literatura adquirió un nuevo y potente significado: la literatura se convirtió en una creación estética y en una forma específica de conocimiento.

INCLUIR FICCIÓN / NO FICCIÓN
TEXTO PRINCIPAL

Subjetividad y creación de mundos posibles (Título) 
Cuando empezamos a reflexionar sobre la literatura como un discurso con características propias, dijimos que la literatura permitía a los lectores vivir otras vidas e ingresar en otros mundos posibles.

Esto significa que al identificarnos con los personajes literarios o con las propuestas de los poetas alcanzamos una proximidad tal con sus pensamientos y vivencias que, gracias a la magia de la lectura, los acompañamos en sus peripecias y así conocemos nuevos comportamientos, nuevas formas de pensar y de reaccionar frente a situaciones nuevas.

Del mismo modo, al atravesar junto con los personajes o junto con un narrador o poeta los mundos inventados que ellos nos proponen tenemos la oportunidad de conocer y viajar por otros paisajes, por otros climas, por otras comunidades, por culturas y costumbres diversas.

Este viaje de emoción y conocimiento que la literatura nos propone se liga directamente con la “imaginación”, con la capacidad de inventar, con un proceso de creación íntima que llevan a cabo los autores. 

Mientras otros discursos son objetivos en la transmisión de la información (éste es el caso, por ejemplo, de la noticia periodística o el texto científico), el texto literario es ampliamente “subjetivo”. En él se vuelca la imaginación de un escritor. Su valoración particular del mundo y de las personas, es decir, su modo de concebir la realidad, crea un mundo inventado.

En el breve cuento “El Odradek” aparece un ser con extrañas cualidades que habita una casa. El hombre que vive en esa casa lo describe con afecto y asombro. Y, finalmente, se conmueve ante la posibilidad de que el Odradek muera o quede desamparado. El mundo del Odradek y del hombre es un mundo inventado, sin embargo, no deja de proponernos una reflexión sobre la sensibilidad y el amor de un hombre por un ser débil, inútil y bondadoso.

Cada cuento, cada novela, cada poema u obra de teatro presenta un “mundo posible”, un mundo imaginado que, como lectores, no debemos confundir con el mundo real. Por el contrario, “la propuesta literaria es vivir en paralelo”, abriendo nuestras expectativas, nuestra mente y nuestras emociones a propuestas que, por su existencia como obras literarias, pueden dialogar con el desarrollo del mundo real e incluso influir sobre él y sobre nuestras vidas. 

ACTIVIDAD N° 2

a) Lea el siguiente texto literario. 

TEXTO SECUNDARIO
La mendiga de Nápoles

Cuando yo vivía en Nápoles, había en la puerta de mi palacio una mendiga a la que yo arrojaba monedas antes de subir al coche. Un día, sorprendido de que no me diera nunca las gracias, miré a la mendiga; entonces vi que lo que había tomado por una mendiga más bien era un cajón de madera, pintado de verde, que contenía tierra colorada y algunas bananas podridas.

Max Jacob, en Jorge Luis Borges, Cuentos breves y extraordinarios, 

Buenos Aires, Losada,1957.

b) ¿Cuál es el aporte de este mundo inventado al mundo real de los lectores? Redacte su reflexión sobre este texto literario: ¿cuál es su mensaje?

TEXTO PRINCIPAL

Nadie es el mismo después de leer un libro. E incluso ningún libro es el mismo si lo leemos a diferentes edades. Pensemos por ejemplo en una obra considerada clásica como “El principito” del autor francés Antoine de Saint-Exupéry. En él, la propuesta de un mundo que es valorado por los sencillos y sabios ojos de un niño llegado de una estrella puede modificar nuestro modo de pensar ciertas cosas.
Si lo leemos siendo niños, valoraremos la aventura de un personaje que viaja visitando planetas hasta que decide regresar a su estrella. Si lo leemos como adultos, encontraremos –en la misma aventura– enseñanzas y reflexiones profundas sobre el mundo contemporáneo y sobre la naturaleza humana.

Cada lectura es una puerta nueva que se abre a un espacio desconocido. 

La literatura es un discurso caracterizado por la subjetividad, es decir, por la proyección de un mundo interior. Este mundo interior que se proyecta e inventa el texto literario se vale de un estilo verbal propio: la utilización de imágenes sensoriales, comparaciones, metáforas y descripciones poéticas.

Cuando el narrador del cuento “El Odradek” describe al extraño ser que vive en su casa, dice: “se ríe, pero es una risa sin pulmones (metáfora). Suena como un susurro de hojas secas (comparación).

En la novela “Ardiente paciencia”, el escritor chileno Antonio Skármeta narra una profunda relación de amistad entre el poeta Pablo Neruda y un cartero llamado Mario Jiménez. Si bien Pablo Neruda ha sido un hombre de carne y hueso, en la novela es “reinventado” por Skármeta, quien lo convierte en un personaje literario. FICCIÓN
En el mundo que inventa la novela, los personajes hablan, en un momento en particular, de las cualidades específicas de la literatura. Observe el siguiente fragmento. 

TEXTO SECUNDARIO

Ardiente paciencia

–¿Qué te pasa Mario?

–¿Don Pablo?

–Te quedás ahí parado como un poste.

Mario torció el cuello y buscó los ojos del poeta desde abajo.

–¿Clavado como una lanza?

–No, quieto como torre de ajedrez.

–¿Más tranquilo que gato de porcelana?

Neruda soltó la manija del portón y se acarició la barbilla.

–Mario Jiménez, aparte de Odas elementales tengo libros mucho mejores. Es indigno que me sometas a todo tipo de comparaciones y metáforas.

–¿Don Pablo?

–¡Metáforas, hombre!

–¿Qué son esas cosas?

El poeta puso una mano sobre el hombro del muchacho.

–Para aclarártelo más o menos imprecisamente, son modos de decir una cosa comparándola con otra.

–Deme un ejemplo.

Neruda miró su reloj y suspiró.

–Bueno, cuando tu dices que el cielo está llorando. ¿Qué es lo que quieres decir?

–¡Qué fácil! Que está lloviendo.

–Bueno, eso es una metáfora.

Skármeta, Antonio, Ardiente paciencia, Buenos Aires, Sudamericana, 1985. 

TEXTO PRINCIPAL
¿Se ha puesto a pensar, lector, en cuántas expresiones poéticas forman parte de nuestras comunicaciones cotidianas? 

ACTIVIDAD N° 3

a) En los próximos días, observe si usted y las personas con quienes habla y se relaciona utilizan comparaciones y metáforas. Será un ejercicio bastante divertido tomar nota y hacer una lista de estos recursos poéticos.

	Comparaciones
	Metáforas

	
	el cielo está llorando

	quieto como torre de ajedrez
	

	
	

	
	

	
	


TEXTO PRINCIPAL
Más adelante, en la sección llamada “La metáfora como centro del texto poético” de esta misma unidad, analizaremos con más detalle el proceso de construcción de la metáfora.

Veamos ahora qué opinan dos talentosos escritores argentinos sobre la importancia que tiene para los lectores la creación de mundos posibles. ¿Qué virtudes y qué defectos aseguran ellos que tiene la literatura? ¿De qué modo estos autores señalan la presencia de la subjetividad en las obras literarias? En estas lecturas necesitaremos contar con su opinión.

ACTIVIDAD N° 4

a) Lea los siguientes fragmentos literarios. Le informamos que ninguno de los dos textos se originó como literatura: el primero, del escritor argentino Roberto Arlt (1900-1942) era un “artículo periodístico”. 

El segundo, del escritor argentino Jorge Luis Borges (1899-1986), formaba parte de una “exposición oral” que el autor realizó durante una conferencia. ¿Qué determina entonces que ambos textos sean hoy considerados literatura?

TEXTO SECUNDARIO

La inutilidad de los libros

Me escribe un lector: “me interesaría muchísimo que usted escribiera algunas notas sobre los libros que deberían leer los jóvenes, para que aprendan y se formen un concepto claro, amplio, de la existencia (no exceptuando, claro está, la experiencia propia de la vida).

No le pide nada a usted el cuerpo, querido lector. Pero, ¿en dónde vive? ¿Cree usted acaso, por un minuto, que los libros le enseñarán a formarse “un concepto claro y amplio de la existencia”? Está equivocado, amigo; equivocado hasta decir basta. Lo que hacen los libros es desgraciarlo al hombre, créalo. No conozco un sólo hombre feliz que lea. Y tengo amigos de todas las edades. Todos los individuos de existencia más o menos complicada que he conocido habían leído. Leído, desgraciadamente, mucho.

Si hubiera un libro que enseñara, fíjese bien, si hubiera un libro que enseñara a formarse un concepto claro y amplio de la existencia, ese libro estaría en todas las manos, en todas las escuelas, en todas las universidades; no habría hogar que, en estante de honor, no tuviera ese libro que usted pide. ¿Se da cuenta?

No se da cuenta todavía de que si la gente lee, es porque espera encontrar la verdad en los libros. Y lo más que puede encontrarse en un libro es la verdad del autor, no la verdad de todos los hombres. Y esa verdad es relativa... esa verdad es tan chiquita... que es necesario leer muchos libros para aprender a despreciarlos.

Roberto Arlt, Aguafuertes porteñas, 

Pregunta: no se puede incluir la cita del artículo periodístico de Arlt? FALTA
TEXTO SECUNDARIO
El libro

... Tomar un libro y abrirlo guarda la posibilidad del hecho estético. ¿Qué son las palabras acostadas en un libro? ¿Qué son esos símbolos muertos? Nada absolutamente. ¿Qué es un libro si no lo abrimos? Es simplemente un cubo de papel y cuero, con hojas; pero si lo leemos ocurre algo raro, creo que cambia cada vez.

Heráclito dijo (lo he repetido demasiadas veces) que nadie baja dos veces al mismo río. Nadie baja dos veces al mismo río porque las aguas cambian, pero lo más terrible es que nosotros somos no menos fluidos que el río. Cada vez que leemos un libro, el libro ha cambiado, la connotación de las palabras es otra. Además, los libros están cargados de pasado. [...]

Si leemos un libro antiguo es como si leyéramos todo el tiempo que ha transcurrido desde el día en que fue escrito y nosotros. Por eso conviene mantener el culto del libro. El libro puede estar lleno de erratas, podemos no estar de acuerdo con las opiniones del autor, pero todavía conserva algo sagrado, algo divino, no con respeto supersticioso, pero sí con el deseo de encontrar felicidad, de encontrar sabiduría. 

Eso es lo que quería decirles hoy.

Borges, Jorge Luis, Borges oral, Buenos Aires, Emecé, 1979.

Chequear que el cambio de cita sea correcta, de acuerdo con las normas enviadas FALTA
b) ¿Qué puede encontrarse en los libros según Roberto Arlt? ¿Qué relación establece Arlt entre autor y lector?

c) Explique la frase de Jorge Luis Borges: “Cada vez que leemos un libro, el libro ha cambiado, la connotación de las palabras es otra”. Si es necesario, consulte el significado del término “connotación” en un diccionario o enciclopedia. Más adelante, en este mismo módulo, profundizaremos el concepto.

d) ¿Qué encuentra usted de diferente en el aporte original, subjetivo, de cada uno de estos autores? ¿Con qué propuesta usted se encuentra más en sintonía? ¿Por qué?

TEXTO PRINCIPAL

La lectura es una práctica humana de comunicación, entre un autor que nos da a conocer su obra y un lector que “activa” con su comprensión la construcción de un mundo posible. De este encuentro, entre alguien que sólo está presente por su obra y el lector, surge “un mensaje construido entre ambos”. La literatura no existiría si no fuera un acto de comunicación y no habría mensaje si el lector no lo acabara de convocar y construir.

Un lector con poderes renovados como éstos es quien permite reconocer y asignar el rasgo literario en textos que inicialmente surgieron con otras finalidades comunicativas, como recientemente hemos ejemplificado.

El artículo periodístico de Roberto Arlt y la conferencia de Jorge Luis Borges se leen actualmente como literatura porque una comunidad de lectores, y detrás de ellos editores y críticos, han asignado una cualidad estética a sus producciones. 

El lector de literatura posee el poder “de despertar la palabra poética”, no es el lector de diarios y revistas o el lector de otras disciplinas específicas, como la abogacía o la medicina por citar algunas. 

Es un lector que tiene ciertas habilidades precisas: 

· comprende la imagen poética,

· identifica los procesos de connotación 

· y experimenta goce estético (algo de lo que hablaremos en el próximo apartado). 

TEXTO PRINCIPAL

La metáfora como centro del texto poético (Título)
Poco a poco vamos entrando en tema y definiendo qué cualidades especiales tienen los textos literarios. Con seguridad, ya hemos comprobado que la imaginación, la creación y el arte son algunos de sus conceptos asociados. Pero ¿cómo se alcanza mediante las palabras la creación artística? ¿Cómo se despierta en el lector la posibilidad de que él disfrute lo leído o lo escuchado?

La función primordial del arte es conmover, interpelar, seducir, molestar, emocionar, invitar a la reflexión, es decir, básicamente, producir en el sujeto que experimenta la vivencia estética cierto estado de conmoción interna que lo lleve a gozar de lo que percibe con sus sentidos y con su intelecto. 

La obra de arte literaria no tiene un fin práctico inmediato, es decir, no nos expone un conocimiento cerrado o técnico del que nos podemos apropiar inmediatamente y reproducir. En cambio, nos comunica una experiencia abierta, hecha a medias, a medias para completar por el lector. Como ya lo hemos vislumbrado, la obra de arte tiene una finalidad estética: invocar en el receptor un estado de disfrute.

Dice el poeta inglés Tomas S. Elliot: “... para descubrir la  función social de la poesía hay que examinar primeramente sus funciones más evidentes, las que ha de cumplir para poder cumplir cualquier otra. Creo que la primera de la que podemos estar seguros es la función de dar placer que tiene la poesía ... siempre hay la comunicación de una experiencia nueva, o alguna interpretación nueva de lo ya conocido, o la expresión de algo que ya hemos experimentado para lo cual no hallamos palabras, que amplía nuestro conocimiento o depura nuestra sensibilidad. Si no produjera estos efectos, sencillamente no sería poesía”.

Esa “función de dar placer” que señala Elliot se cumple porque escritor y lector disfrutan del mensaje poético. 

La particularidad del mensaje poético es la propuesta de otros mundos posibles inventados mediante las palabras. La imagen poética, especialmente la metáfora, es el centro del texto poético, sea éste un poema, una novela o una obra de teatro. 

La creación artística, mediante las palabras, se alcanza a través de “las metáforas”, el recurso poético especial que caracteriza a la literatura. 

Para definir con precisión qué es una metáfora vamos a retomar una imagen poética que ya hemos leído en este módulo. En su conferencia sobre el libro, Jorge Luis Borges decía:

“nosotros somos no menos fluidos que el río”

¿Qué fenómeno especial de creación estética ha ocurrido aquí? 

En principio tenemos dos elementos comparados:

                                                     y    

Luego, estos elementos son comparados por el poeta sobre la base de aspectos que él considera comunes a los dos términos. ¿Cuáles son estos elementos comunes? 




Así, ha creado una “nueva imagen” que integra los dos elementos para explicarnos que las personas somos cambiantes, dinámicas, variables. Esta integración de los dos elementos se logra mediante el verbo “ser”. La nueva imagen creada es una metáfora:

“nosotros somos no menos fluidos que el río”

Desandando el camino de construcción de una metáfora, podemos observar que detrás de toda metáfora hay una comparación encubierta. Además podemos afirmar que “la metáfora es una imagen poética en la que se unen dos elementos que tienen alguna característica en común”. 

Cuando los dos elementos están presentes en la imagen poética (como en el ejemplo anterior), la metáfora se denomina “en presencia” y presenta el verbo ser. 

Cuando uno de los elementos comparados sustituye al otro elemento, decimos que la metáfora se forma “en ausencia”. Entonces la metáfora es pura y hay una relación de sustitución de un elemento por otro.

A continuación analizaremos nuevas metáforas.

ACTIVIDAD Nº 5

a) Lea el siguiente fragmento del escritor español Juan Ramón Jiménez.

TEXTO SECUNDARIO

Paisaje grana

Ahí está el ocaso, todo empurpurado, herido por sus propios cristales, que le hacen sangre por doquier. A su esplendor, el pinar verde se agria, vagamente enrojecido; y las hierbas y las florecillas, encendidas y transparentes, embalsaman el instante sereno de una esencia mojada, penetrante y luminosa.

Yo me quedo extasiado en el crepúsculo. Platero, granas de ocaso sus ojos negros, se va, manso, a un charco de aguas de carmín...

Jiménez, Juan Ramón, Platero y yo. FALTA
b) Señale cuál es la metáfora que crea el escritor para referirse al atardecer. Luego complete el siguiente gráfico.



c) ¿Cuál es la metáfora utilizada para referirse a los ojos de Platero? 

d) Todos los aspectos de la naturaleza y de las personas pueden ser convertidos, por la mirada poética, en metáforas. Complete las siguientes imágenes construyendo metáforas.

· Los ojos de la niña eran .......................................... .

· La mañana es  ......................................................... .

· Los enamorados sienten .......................................... .

TEXTO PRINCIPAL

En general, los lectores tendemos a creer que las metáforas sólo se presentan en los poemas, sin embargo, esto no es así, las metáforas están presentes en todos los géneros literarios.

Por este motivo, en este módulo hablaremos indistintamente de “textos literarios o de textos poéticos”, en tanto todos los textos literarios tienen una función poética: transmiten ideas, experiencias, emociones, mediante un minucioso trabajo sobre las palabras: mediante imágenes poéticas, comparaciones y otros recursos y, principalmente, mediante metáforas.

TEXTO PRINCIPAL

La literatura como texto poético, social y político (Título)
Unas páginas atrás hemos dicho que para que un texto sea literario deberá ser considerado “una producción estética” por sus lectores, contemporáneos o futuros, y por otras personas que se encarguen de difundirlo, como críticos, editores u otros difusores de cultura.

Esto significa que lo que en determinado contexto social fue un texto con determinadas funciones puede convertirse luego en un texto literario con una función estética. ¡Cuántos escritores fueron reconocidos y su obra fue difundida cuando ellos ya no estaban! Todo texto que condense la expresión de una persona y utilice la imagen poética como centro de su mensaje tiene la potencialidad de ser un texto literario.

Comprender este sentido dinámico de la literatura (hoy no es, mañana sí o viceversa) nos permite comprender que el discurso literario es un discurso integrado al devenir de las comunidades humanas y por lo tanto inminentemente social. 

En cada época será la comunidad de lectores quien determine qué se considera literatura; en todo momento será cada lector quien determine qué se lee como literatura. 

Para terminar de comprender las reflexiones hasta aquí expuestas, le proponemos que lea las palabras del escritor uruguayo Eduardo Galeano.

ACTIVIDAD Nº 6

a) El siguiente fragmento pertenece a una entrevista que le hiciera la periodista María Esther Gilio al escritor Eduardo Galeano. Identifique cuál es el mensaje que nos transmite Galeano.

TEXTO SECUNDARIO
... Te voy a dar otro ejemplo que no es mío, sino de un preso político uruguayo. Se trata de un poema que salió del Penal de Libertad. A mi juicio es el más hermoso poema de amor escrito en el Uruguay en estos últimos años. Y está escrito por un poeta que ni siquiera sabe que es poeta. Alguien que sólo buscó defenderse de la maquinaria montada por los ingenieros del terror. Dice:

A veces llueve y te quiero,

A veces sale el sol y te quiero.

La cárcel es a veces.

Siempre te quiero.

¿Qué más se puede decir? ¿Qué palabra se le podría agregar que no sobrara?

Yo creo que lo hizo así de cortito porque en una hojilla de papel de fumar no cabe un soneto, pero fue una suerte. Y tal vez lo más importante: que no es sólo un poema de amor, sino también un poema político, una respuesta de vida a un engranaje de muerte. Es una manera de decir: “No han podido rompernos”, “Estamos vivos”. “Estas máquinas montadas contra el país no pueden nada contra el incesante vigor del corazón”.

Por eso pienso cómo la capacidad de hermosura no es privilegio de nadie. Cómo es de injusta y mentirosa la propiedad privada del derecho a la creación. Es un derecho de todos, salvo que muy poquitos podemos tener la suerte de disponer de un medio.

Galeano, Eduardo, en María Esther Gilio, Emergentes, Buenos Aires, 

Ediciones de la Flor, 1986.
Ver la cita de acuerdo con el instructivo
b) Imagine el contexto de la situación que plantea Eduardo Galeano. ¿Cómo habrá conocido Galeano el poema que cita? Exponga su idea por escrito.

c) Según su opinión, por qué Eduardo Galeano afirma “es el más hermoso poema de amor escrito en el Uruguay en estos últimos años”. 

d) ¿Qué le comunica a usted lector este poema? Redacte su interpretación.

e) ¿Cuál es la opinión de Galeano respecto de la creación literaria? Relacione esta opinión con lo comentado anteriormente en el texto y exponga sus conclusiones mediante un breve informe.

f) Elija la opción (o las opciones) que a usted le parezca más adecuada. ¿Por qué?

	
	La literatura es un arte de pocos.

	
	La literatura siempre manifiesta una postura ideológica, política, frente al mundo.

	
	La literatura es un discurso que permanece al margen del devenir social.

	
	Un texto literario no tiene una función específica.

	
	La literatura comunica las ideas, proyectos y emociones de las personas.

	
	La literatura  es la cultura que transmiten los autores clásicos.

	
	La literatura es un discurso social del que todos participamos, como lectores y como escritores.


TEXTO PRINCIPAL

A la cualidad poética de un texto literario, es decir, a su función estética y expresiva, también deberemos sumarle su cualidad social, en tanto el texto poético participa como un discurso especial (perteneciente a la esfera del arte) del contexto social en el que fue producido. 

Un texto poético es un texto que dialoga con otros discursos y se convierte en un texto político –tal como lo afirma Galeano– pues expresa en toda su potencialidad la ideología de su autor.

Sugiero amar un esquema, gráfico, mapa conceptual o un cuadro con las características del texto literario. 

Falta hacer el resumen de la primera unidad. El resumen puede incluir un esquema con los conceptos más importantes que se trabajaron y cómo se interrelacionan unos con otros. Esto puede ayudarlos a resolver la autoevaluación.
Autoevaluación de la unidad 1

Marque la respuesta adecuada para cada pregunta.

Me parecen bien los conceptos elegidos, pero creo que se pueden retomar con otras propuestas, no sólo preguntas. Por ejemplo, que analicen metáforas, que busquen ejemplos, que analicen un texto, que busquen/analicen metáforas, comparaciones, etc. 

1) ¿Qué son los géneros discursivos?

2) ¿Qué cualidades tiene la literatura como género discursivo?

3) Elija una definición de literatura:

¿La tienen que buscar o le vas a dar distintas definiciones, que elijan una y que argumenten porqué acuerdan con esa definición.?
4) ¿Por qué un texto literario es subjetivo?

5) ¿Qué es el mundo posible propuesto por cada texto literario?

6) ¿Cómo se produce el mensaje de un texto literario?

7) ¿Cuáles son las habilidades específicas de un lector de literatura?

8) ¿Por qué el texto literario pertenece a la esfera del arte?

9) ¿Qué es una metáfora?

10) ¿Por qué todos los textos literarios son textos poéticos?

11) ¿En qué consiste el sentido dinámico de la literatura?

12) ¿Por qué un texto poético también es un texto político?

Unidad 2. Los géneros literarios

TEXTO PRINCIPAL

Narrar, expresar, representar (Título)

Ya hemos definido el extenso y profundo campo de acción de la literatura como un “género discursivo” particular que cumple una función específica en la comunicación de las personas y dentro de las sociedades.

Precisamente porque la literatura abarca una gran cantidad y diversidad de manifestaciones estéticas y culturales, sus obras se clasifican en nuevos formatos estables, cada vez con características más específicas. Estos formatos que forman parte de la literatura se denominan “géneros literarios”.

Los géneros literarios agrupan a las obras literarias según la finalidad comunicacional que ellas tengan y cada finalidad le confiere a cada obra un formato preestablecido.

Por ejemplo, si una obra literaria será “representada” por un grupo de actores, porque al autor le interesa que el mensaje llegue de un modo emocionante e impactante a un lector que estará presente como público, lo más probable es que el texto se organice únicamente sobre las acciones que deberán realizar los actores y sobre sus diálogos. Los personajes deberán mostrarse a sí mismos en acción.

Si una obra literaria presenta hechos complejos donde interviene un gran número de personajes, numerosos espacios de acción y un lapso prolongado de tiempo sobre el cual se desarrollan los episodios, es probable que su autor invente un “narrador” para llevar adelante la trama y que organice la información en los capítulos de una novela.

Finalmente, si el fin último de la palabra es la “expresión” de vivencias íntimas, de estados de ánimo y subjetividad extrema entonces nuestro autor optará por la poesía como formato textual más inmediato y apropiado.

Casi sin darnos cuenta, repasando las tres finalidades básicas de la literatura: ‘representar”, “narrar” y “expresar”, nos hemos aproximado a los géneros literarios tradicionales: el teatro, la narración y la poesía.  

TEXTO PRINCIPAL

Los formatos textuales básicos de la literatura (Título)

El primero en darse cuenta cómo ciertas constantes se repetían en las obras literarias según su finalidad fue Aristóteles, quien en su obra Poética describe las características específicas que tienen la épica, la lírica y el teatro, según pudo estudiarlo a partir de las obras de los antiguos autores griegos. 

Sugerencia: incorporar imagen de Aristóteles y redactar un epígrafe que lo sitúe temporalmente y resaltar lo relacionado con su obra Poética. Aclarar épica, lírica y teatro.

Esta identificación inicial de tres formatos literarios se ha comprobado no sólo en la antigüedad clásica (es decir, en la cultura de Grecia y de Roma de los siglo XXXX) sino también en las manifestaciones artísticas, religiosas y sociales de las comunidades humanas de otros puntos del planeta. En las antiguas grandes civilizaciones de América (inca, maya, azteca, entre otras) podemos identificar composiciones literarias pertenecientes a los tres géneros literarios. 

Pero ¿qué significa esta diferencia fundamental de utilizar la palabra para representar, para narrar o para expresar? En definitiva ¿cómo reconocer los géneros literarios y para qué sirve cada uno? Una vez más, pasemos a la experiencia lectora.

ACTIVIDAD Nº 5

a) Lea los siguientes textos literarios. ¿Qué predomina en ellos: la narración, la representación de acciones o la expresión?

TEXTO SECUNDARIO

Un encuentro

–Siempre ocurren así las cosas... –dijo con la mirada lejos–. Ahora que pudo tomar lo que se me antoja, no le hallo gusto al trago. Está bien. Yo no digo nada. Dios manda. Yo no digo nada.

Y era cuando más deseaba hablar porque no podía ya dominar su pensamiento.

–¿Qué le pasa don Anacleto que está hablando sólo? –dijo el bolichero, socarrón y malicioso–. No me haga pensar que se está poniendo triste...

Anacleto comprendió que se había dejado vencer por el recuerdo y aceptó la broma como una derrota, como aceptamos nuestras debilidades. Estaba acostumbrándose a perder.

Aguijoneado por la broma. Ordenó: –Ponga otra botella.

Mientras la destapaba, el hombre del bar, como distraído insinuó: –Si usted lo pide, yo le sirvo pero... ¿y si le hace mal, como la otra vez, recuerda?

Lo recordaba sí, como no. Iba a decir “yo me acuerdo de todo”, en cambio calló y se dio a pensar en lo que iba a ocurrir –o ya estaría ocurriendo– en su casa. “Tata va a llegar al rancho y no encontrará a nadie y verá todo solitario y revuelto ahí dentro”.

–Hoy día llega Tata Sebastián –dijo como dando una explicación que nadie le había pedido y agregó: –Lo estoy esperando... descargará los animales, los llevará al corral y seguro, en seguidita, vendrá para aquí... –afirmó en voz alta–. Siempre llega con mucha sed.

–¡Ah! –respondió el hombre. –Llega Tata Sebastián... ¿y cuántos años estará teniendo ya su tata? ¿Ochenta? –preguntó.

–Ochenta y dos –dijo Anacleto con orgullo y continuó: –Viene poco al pueblo, en todo el año baja una o dos veces... a él le gusta vivir en el cerro.

Se sirvió y comenzó a tomar con el poncho puesto, con pocas ganas, con mucha tristeza.

Transcurrió una hora larga.

Anacleto vagaba por lejanos campos de su memoria cuando el cuerpo de su padre atajó el débil sol del invierno que trataba de entrar al boliche, como un perrito austado, arrastrándose.

Tata Sebastián no representaba su edad. Era fornido. Largos surcos le cuadriculaban la cara hecha como con cuero de sapo. El tiempo no podía con él.

–Traigo meses de sed... –dijo sonriendo–. A ver cómo se portan con un viajero –y soltó un “cómo les va” cordial.

Era hombre con mucho espacio en la voz y todos retribuyeron el saludo.

Mientras hablaba, se acercó a la mesa de Anacleto, que lo miraba con plenitud.

–¿Qué tal hijo? –murmuró como si lo hubiera visto el día anterior. Pasó su mirada por los ojos fugaces de Anacleto, por la mesa... y el vino. Con eso le bastó.

Pero comió tranquilo y narró sus peripecias en el cerro; habló del viento, de los animales y de muchas otras cosas, con la mirada vagando por la pared encalada o por las bien alineadas cañas del techo o fijándola de pronto con pausada firmeza en los huidizos ojos de su hijo.

Anacleto espero con paciencia a que pasara el tiempo (que no quería pasar), que se enredaba en el vino, en el silencio, entre los flecos de su poncho, esos que había estado torciendo  y destorciendo sin darse cuenta. “Tata no dice nada pero lo está sabiendo todo –pensó–. Tengo que contárselo”.

Llenó las copas y como al desgaire mirando hacia la puerta, dijo:

–Hace tiempo, me acuerdo, yo no tenía trabajo, entonces no tomaba y la Genara vivía feliz. Venía del pueblo con ropa para lavar... después se iba a la acequia y yo escuchaba desde el potrero esas coplas que canta... ¡de lindas! Pero no se puede vivir sin trabajar y sin tomar unas copas de vez en cuando, ¡no señor! Y lo que son las cosas... ayer me han estado diciendo que ahora duerme con un tal Soto. Zacarías Soto.

Anacleto quedó mudo después de su confesión. Sebastián, que tomaba con más calma que de costumbre, carraspeó como si la nube que pasaba por su garganta le borrara muchas cosas que él deseaba aclarar. Al rato, y como si hablara a un tercero, afirmó:

–Parece que a mi hijo se le ha hecho vieja la tarde –luego mirándolo fijamente agregó: –No es la primera vez que pasa eso... también podría haberse ido usted... Uno nunca sabe por qué pasan las cosas ni cuando algo está bien o mal hecho. ¿Acaso está bien hecho el mundo donde se sufre tanto? ¿Está bien hecho el cerro que nos cansa? ¿O el viento que nos castiga como quiere? Están, nomás.

De a ratos, continuaron cruzando pocas, muy pesadas palabras.

–En Corral de Ventura se echó la mula mohina, no hay que sacarla más.

–Está muy trajinada esa mula –comentó Anacleto.

–Te la voy a dejar –respondió Tata Sebastián y le aconsejó: –Botala un año al campo, vas a ver que se compone... hasta los animales, cuando están libres, se olvidan de su cansancio y vuelven a su ser de antes... a su propio ser... ¿Zacarías Soto has dicho?

Y siguieron bebiendo con sombría lentitud.

Fragmento de Calvetti, Jorge, Páginas de la buena tierra, Buenos Aires, Rueda, 1976.

TEXTO SECUNDARIO

Villaguay

(Vidalita de la vuelta)

Vuelvo por fin al arroyo

junto al cual antes temblé...

Ay, vidalita de estas orillas,

todo en el aire me llama aquí.

Oigo en la tarde el secreto

del agua escondida y frágil...

Ay, vidalita del monte solo,

todo en el aire me llama aquí.

Dejé en las ramas oscuras

miedos que nunca vencí...

Ay, vidalita de los misterios,

todo en el aire me llama aquí.

Busco en la tapia no sé

qué del jazmín y la niña...

Ay, vidalita de los amores...

todo en el aire me llama aquí.

Erré luego en el jardín

con la sombra de los ángeles...

Ay, vidalita de la poesía,

todo en el aire me llama aquí.

Ortiz, Juan L.,  en Luis Alberto Ruiz, Entre Ríos cantada, me falta completar.
TEXTO SECUNDARIO

Moctezuma II

Acto tercero

Música: flauta y teponaxtle. Luego flauta sola, levemente triste con acompañamiento de sonajas. Luces bajas. La acción se desarrolla en el interior del palacio de Tenochtitlán. 

[...]

ANCIANA: –Sólo venimos a soñar. ¡No es verdad que venimos a vivir en la tierra!

MOCTEZUMA: –Así sea (se pincha ligeramente el muslo). Dolor. ¿Esto es dolor? (Oprime el cuchillo y lo dirige hacia su pecho).

TACUBA: (acercándose) ¡Señor!

MOCTEZUMA: –Yo soy. ¿Qué me quieres? (Levantándose con rapidez y tragando desesperación y lágrimas. Sin mirarlo). ¡Vete de aquí!

Abre sus dedos y deja caer el cuchillo. Se lleva una mano a los ojos y estalla en sollozos.

TACUBA: (arrodillándose) Perdóname... Yo no soy nadie.

MOCTEZUMA: –Lo siento mucho.

TACUBA: –Toma ese cuchillo y mátame si luego has de avergonzarte por lo que yo he visto.

MOCTEZUMA: –Ya lo has visto. Levántate.

TACUBA: (ahora en pie) Señor ¿por qué desesperas?

MOCTEZUMA: –Nunca he tenido esperanzas...

TACUBA: –Señor, afuera están aguardando tus palabras y tu callas tu corazón y te derrumbas. No me desilusiones abandonando lo que debemos defender.

MOCTEZUMA: –Lo que debemos defender ha llegado a su término.

TACUBA: –¡Decirlo es fácil! Pero yo sé una palabra que cambiará tu pensamiento: Cortés.

Moctezuma larga una queja de animal herido.

MOCTEZUMA: –¡Ah! ¡Tú también me precipitas! ¿Qué quieren más de mí?

TACUBA: –Que no nos abandones, detrás de ti estamos muchos. Yo no puedo soportar que una persona de tu valor se haga este daño. ¿Acaso eres cualquiera? Debes levantarte contra esos señores que te odian.

MOCTEZUMA: (pensativo) –¡No era mi tiempo todavía! Y cuando un hombre está fuera de su tiempo los dioses lo destruyen. 

TACUBA: –Lo que ellos quieren es entregarte a ti, humillarte a ti. Su odio hará triunfar a Cortés. Ve, señor, confúndelos con tu voz. Están en el patio de lo que todavía es tu casa. Ven luego conmigo y verás el desorden de la ciudad. Con la salida del sol ha crecido el pánico.

MOCTEZUMA: –¡El sol! (Pausa y movimiento). El sol...

TACUBA: –¿No lo ves? Señor, el día corre.

Fragmento de Magaña, Sergio, Moctezuma II, México, Editores Mexicanos, 1954.

b) Observe las diferencias entre los textos leídos. Luego, ordene las siguientes características en torno a cada uno de ellos.



Un narrador va contando los hechos que ocurren.

Un narrador expone lo que sienten y piensan los personajes. 

El texto es un poema.

Los personajes hablan entre sí directamente, nadie los introduce. 

Hay indicaciones del autor para ambientar la escena.

No hay narrador, hay acotaciones para la representación teatral.

Las palabras están agrupadas en versos.

Las acciones se representan en un escenario.

El texto es un cuento.

Un yo expresa sus emociones a través de imágenes y metáforas.

Lo que se narra está escrito en prosa.

El mensaje está relacionado con el arte musical.

El texto es una obra de teatro.

c) Vuelva sobre los textos literarios que hemos leído hasta aquí e identifique a qué género literario pertenece cada uno.

d) Una última observación: ¿todos los textos literarios leídos tienen autor? La literatura ¿sólo está formada por textos que tienen autor? ¿Usted conoce algún texto literario del que se desconozca el autor? ¿Cuál o cuáles?

Qué deben hacer con estas preguntas c, d y e al contestarlas? Podrían responderlas por escrito, armar un cuadro (en la pregunta c, por ejemplo), buscar ejemplos. Fijáte si se puede ampliar la consigna para darle una vuelta y que quede claro qué hay que hacer en la actividad. 

TEXTO PRINCIPAL

Literatura tradicional y literatura de autor  (Título)

Es probable que usted haya escuchado historias o canciones cuya autoría es incierta porque no podemos atribuírsela a nadie. También es probable que las haya leído o que se las hayan contado. Simplemente, se trata de palabras que enseñan, que emocionan o que forman parte de juegos y que entonces se graban en la memoria de las personas y se transmiten de generación en generación.

Por ejemplo: “Estaba la Catalina, sentada bajo un laurel, mirando la frescura de las aguas al caer, de pronto pasó un soldado y lo hizo detener, deténgase usted soldado que una pregunta le voy hacer...”.

Esta simple canción transmitida de manera oral es, en verdad, “un romance novelado” de la edad media española que, luego de más de mil años, llega a nosotros con apenas algunas variaciones determinadas por el uso. Sin duda, viajó en los barcos de la conquista, se infiltró en la vida cotidiana de los criollos y llegó hasta nuestras abuelas, junto con canciones de cuna y coplas, como las que cantaba la ex mujer de Anacleto (el personaje del cuento “El encuentro”) mientras lavaba la ropa. 

En otros casos, estas palabras “sin dueño” (muy parecidas a la reflexión que hiciera Eduardo Galeano sobre el aspecto colectivo de la creación) conforman narraciones que explican cómo se originó el mundo o cómo nacieron los hombres y las mujeres. Es decir que forman relatos originales, filosóficos y religiosos que dan sentido a la vida de las comunidades humanas. 

En todos los casos su origen ha sido oral y, debido a que no fueron fijados por la escritura (sólo se dibujaron o escribieron mucho después de inventados), sino transmitidos de boca en boca, estos textos manifiestan un carácter dinámico. Es decir que diferentes versiones de un mismo poema o relato pueden encontrarse en diferentes lugares y culturas con algunas variaciones. 

Estos textos forman parte de la literatura aunque no presenten autor. Se consideran obras colectivas y populares, que se originaron oralmente y que están en transformación permanente. 

Frente a la denominada literatura de autor, que es concebida por un escritor en particular, la literatura hecha y transmitida por la personas del pueblo, de generación en generación y de manera oral se denomina “literatura tradicional”o folclore.

Acá armaría un cuadro sintetizando las características de la literatura tradicional y la literatura de autor.

	Literatura de autor
	Literatura tradicional o folclore

	-(características).....

-

-

ejemplos....
	-

-

-



ACTIVIDAD Nº 6

a) Observe las siguientes coplas tradicionales. Identifique qué rasgos tienen en común. ¿Cómo definiría usted una copla? ¿A qué género literario pertenecen?

	Cuando un pobre pide mate

estando un rico tomando,

al que es pobre se lo dan

con los palitos nadando.


	En el campo hay un yuyito

al que llaman amapola;

hace mucho, china linda,

que te quiero encontrar sola.

	Corre, cartita de amor,

a las manos que te mando,

que desde que ella se fue,

yo sólo vivo llorando.
	Cuando te encuentres caído

por culpa de alguna pena,

yo te aconsejo unos mates

con hojas de yerba buena.


b) Cada una de estas coplas transmite un mensaje. Relacione las siguientes intenciones comunicativas con cada una de ellas: reflexión, deseo, pesar, consejo. 

Se les podría recordar en la consigna qué o cuáles son las intenciones comunicativas o remitirlos al texto.
c) Imagine un mensaje para una persona conocida e invente una copla. No se olvide de rimar entre sí los versos pares y los versos impares.

Se podría poner un recuadro y pedirles que escriban la copla y les quede registrada.
Otra idea es que busquen, consulten y registren coplas conocidas, lo mismo también para rimas y canciones tradicionales, que pregunten por las rimas tradicionales a ver si la gente que las conoce sabe quién es el autor. Se me ocurre que se les podría pedir que hicieran una suerte de “mini exploración” sobre la Literatura tradicional o folclore sobre la base de una guía acotada. Esto da pie para comprender el texto que sigue.
TEXTO PRINCIPAL

Los géneros literarios en la literatura oral (Título)

Como la literatura tradicional confía en la memoria de las personas, el género literario más utilizado es el género lírico, debido a que presenta ciertos recursos formales que facilitan el recuerdo y la repetición oral. En el caso de las coplas encontraremos algunos recursos sencillos de reconocer.

En primer lugar, utiliza versos que responden a una “medida” regular. Observe la siguiente copla, en ella contamos la cantidad de sílabas que tiene cada verso. 

Si observa con atención, verá que en los versos las palabras se separan en sílabas pero de una manera diferente de la convencional, pues se trata de una división en “sílabas métricas” que responden a fenómenos fonéticos.

Por ejemplo, en el segundo verso, la “e” de la segunda sílaba se une con la “u” siguiente. Ambas forman una sola sílaba porque, al hablar, naturalmente esas dos vocales se unen en un diptongo aunque pertenezcan a palabras diferentes.

Sugerencia, recordar en un breve cuadro qué es un diptongo y dar ejemplos. VOY A SIMPLIFICAR
A / mor / con / a / mor / se / pa / ga,                       8 versos

Di / ce un / re / frán / que es / muy / cier / to,         8 versos

Pe / ro el / que / pres/ ta / su / pla / ta                    8 versos

Me / jor / que / se / dé / por / muer / to.                  8 versos

TEXTO PRINCIPAL
Cada verso es una unidad con ritmo propio y la utilización de versos de la misma extensión facilita la memorización y construye una figura tonal, pues cada verso “dura” una misma cantidad de tiempo. 

Además, un grupo de versos forma una estrofa y, dentro de las estrofas, se da un segundo fenómeno, propio de la poesía, que la literatura oral aprovecha especialmente: la rima.

Esto significa que la persona que crea o improvisa coplas u otras composiciones tradicionales busca una coincidencia de sonidos en las sílabas finales de los versos, a partir de la última vocal acentuada. 

 Mariposa colorada
que la lluvia destiñó.

¡Qué mocita tan ingrata
que por otro me dejó!

En esta copla coinciden las últimas vocales de los versos pares y las últimas vocales de los versos impares, creando una similitud sonora que permite memorizar con mayor facilidad la composición.

La sencillez de los mensajes y la repetición de palabras o expresiones son otros de los recursos naturalmente empleados en las composiciones tradicionales.

Armar un esquema con los conceptos principales a modo de recapitulación: verso, estrofa, rima, poesía, composiciones tradicionales, etc.
Lector: ya sabe algo más de la literatura. Sus obras pueden tener autor o ser tradicionales, sus obras pueden haber sido fijadas por la escritura o “moverse” en el campo de la oralidad. ¿Conoce usted algunas composiciones orales? Seguramente... piense, consulte con sus familiares y amigos y ellas aparecerán.

 Acá se podría recuperar la actividad anterior de investigación sugerida o directamente incorporarla en este apartado.
TEXTO SECUNDARIO

Manifestaciones orales americanas (Título)
En el continente americano y en nuestro país, las composiciones orales forman parte de la vida cotidiana. Son difundidas en el núcleo familiar, por las enseñanzas de la escuela o por las manifestaciones artísticas del folclore. Según la región y el momento histórico, según cómo se fueron relacionando las historias y poemas que aportaron los conquistadores con las historias y poemas que tenían los pueblos originales americanos, se encuentran diferentes composiciones culturales que expresan el intercambio producido entre civilizaciones con diferentes cosmovisiones y costumbres. 

Vivimos en un continente de mestizaje, donde la tradición española y las expresiones americanas se comunican y modifican mutuamente.

En este proceso, comunicación o choque de culturas europeas y americanas también se produjo un pasaje de la oralidad a la escritura y, hoy, esos viejos relatos y cantos que se sostenían en la memoria de las personas son transmitidos a través de la escritura.

Por ejemplo, en el valle central de México, floreció hacia el siglo XXXXX la cultura náhuatl o azteca. Los aztecas, dueños de una cultura rica y compleja, con manifestaciones poéticas ligadas a la música y a la danza, no conocían aún la escritura cuando llegaron los españoles, quienes produjeron un verdadero cataclismo sobre sus comunidades y su cultura.

Sus canciones, poemas, representaciones teatrales y narraciones históricas eran atesoradas mediante la escritura ideográfica (es decir, mediante dibujos que estaban codificados) y empleados en las festividades y ceremonias religiosas.

Parte de este riquísimo acervo cultural llega hasta nosotros luego de un proceso de “transculturación”. En pocas palabras, luego de pasar por muchas manos que imprimieron a sus composiciones algunas transformaciones. De este modo, las obras originales de los aborígenes fueron reproducidas principalmente por los misioneros españoles, quienes recibieron versiones orales de informantes, y las fijaron mediante el sistema de escritura fonética (por letras) que manejamos actualmente.

A continuación, le presentamos dos composiciones americanas precolombinas. En ambas, usted observará cómo perdura, a pesar de los procesos de transculturación del continente, la cosmovisión de otras culturas.

ACTIVIDAD Nº 7

a) Aquí le presentamos un poema náhuatl. En este caso la medida de los versos no es regular. Sin embargo, el poema presenta otros rasgos que podrían facilitar su memorización. Según su criterio: ¿cuáles son esos rasgos?

TEXTO SECUNDARIO
Vida de ilusión

¿Acaso es verdad que se vive en la tierra?

¿Acaso para siempre es la tierra?

¡Sólo un breve instante aquí!

Hasta las piedras finas se resquebrajan,

hasta el oro se destroza, 

hasta las plumas preciosas se desgarran.

¿Acaso para siempre es la tierra? 

¡Sólo un breve instante!

Anónimo, poesía náhuatl

b) ¿Cuál es el mensaje que transmite este poema? ¿Es un mensaje explícito o sugerido? 

Aclarar que debe redactar el mensaje o lo que tenga que hacer cuando identifica el mensaje.
c) ¿Qué versos le resultan a usted más significativos para construir, con el aporte de su lectura, el mensaje de este poema? Señálelos y exprese cuál es el sentido de esos versos, con sus propias palabras.

TEXTO PRINCIPAL

Si bien la poesía, ha sido en todas las culturas el género literario elegido para alabar a los dioses, para filosofar y para celebrar la vida y la naturaleza, las culturas precolombinas no olvidaron desarrollar el género narrativo y el teatro.

A la llegada de los españoles, por ejemplo, los incas eran dueños de la más importante tradición dramática de América, cuyas obras eran representadas durante sus celebraciones religiosas y sociales. Algunas obras originales han llegado hasta nosotros, en diversas versiones posteriormente manuscritas: como el “Ollantay” y “La tragedia del fin de Atawallpa”.
El género narrativo, también profundamente desarrollado, abarcó los “mitos” y las “leyendas” creadas por los pueblos para dar una explicación a preguntas verdaderamente inquietantes como: el origen del mundo, de la humanidad, de los animales, los fenómenos de la naturaleza, la existencia de dioses y la muerte.

La capacidad de narran y de articular historias permitió a las comunidades humanas mantenerse cohesionadas en torno a “relatos” que le daban sentido a sus vidas y a su presencia en el mundo. Estos relatos eran para los pueblos, que los transmitían de manera oral entre sus integrantes, acontecimientos verdaderos que constituían la base de su cosmovisión y de sus creencias religiosas.

Con el tiempo, quienes estudiaron las composiciones antiguas comprobaron que era común utilizar dos formatos narrativos básicos: el mito y la leyenda y, además, que estos dos tipos de textos tenían una pequeña pero importante diferencia. Mientras las explicaciones fabulosas de los mitos incluían la presencia de dioses o héroes de cualidades sobrehumanas, las leyendas se desarrollaban en el mundo  de los mortales, es decir que en sus acciones participaban sólo los hombres, mujeres, niños, animales y plantas.

Como rasgo común a ambas narraciones se confirma la presencia de hechos sobrenaturales y elementos o acciones mágicos que, actualmente, nos permiten una lectura ficcional de lo que en otro momento seguramente “se escuchó como real”.

A continuación le presentamos una antigua narración mapuche oral que llega hasta nuestros días transmitida de manera escrita por los líderes espirituales de este pueblo americano.

ACTIVIDAD Nº 8

a) Lea el siguiente texto. Luego explique por qué actualmente lo consideramos un texto literario.

TEXTO SECUNDARIO
El diluvio mapuche 

Cuentan los ancianos que hace mucho pero mucho tiempo existió sobre la faz de la tierra una humanidad distinta de la que hay ahora.

Un día la malvada serpiente Kai-Kai decidió matar a todos los hombres ahogándolos. Kai-Kai hacía crecer las aguas más y más. La gente aterrorizada corrió hacia un monte sagrado llamado Treng-Treng, trepando por sus laderas. 

Las aguas seguían subiendo y amenazaban con cubrir todo. Mucha gente y animales habían muerto. 

Entonces el monte Treng-Treng para ayudar a los hombres comenzó a crecer. Cada vez que Kai-Kai hacía subir las aguas, Treng-Treng subía otro tanto. La lucha duró largo rato y la altura del monte fue tal que su cima casi tocaba el Sol. 

Sólo sobrevivieron unas pocas gentes. Ellos hicieron entonces un sacrificio a F'cha Chao (dios), el primer Ngillatun. Entonces Kai-Kai se aplacó y las aguas comenzaron a descender. 

Esta gente bajó del monte y pobló nuevamente la tierra, ellos son los antepasados del pueblo mapuche.
Para todo mapuche Treng-Treng es el lugar al que debe acudir para salvarse cuando lo amenaza un cataclismo natural o una terrible crisis humana. 

Treng-Treng es un lugar de encuentro y salvación. Es el lugar donde se guardan a salvo las semillas de la tradición, simientes que después del desastre germinarán y crecerán como un nuevo y floreciente pueblo mapuche. 

Anónimo, narrado por Aukanaw.

b) ¿Cuál considera usted que es la función comunicativa de este texto: expresar, narrar o representar?

c) Según su opinión: ¿qué representará este texto para la cultura mapuche? ¿Será un texto literario o algo más? ¿Usted conoce en nuestra cultura algún texto similar?

Sugiero separar esta última parte de la pregunta y remitirlos a que busquen ejemplos
d) ¿Se tratará de una leyenda o de un mito? Según su opinión: ¿cuál será la diferencia entre estas dos especies narrativas?

Aclarar qué deben hacer con las respuestas.
TEXTO PRINCIPAL

No olvide, lector, el carácter dinámico de la literatura ni cómo los mismos lectores tienen la capacidad de contribuir a modificar la función comunicativa original de los textos. 

La literatura es un arte hecho entre todos: de un lado el goce de imaginar, escribir, inventar, reflexionar y estructurar textos; del otro lado, el goce de leer, disfrutar, volver a imaginar, repensar e intentar dar sentidos siempre nuevos y enriquecedores a los textos.

Resumen

FALTA

Autoevaluación de la unidad 2 (Título)
1) Determine si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas.

	
	V
	F

	Los géneros literarios tradicionales son la poesía, los mitos, las leyendas y los relatos.
	
	

	Los géneros literarios tradicionales son el teatro, la narración y la poesía. 
	
	

	Los géneros literarios tradicionales están presentes en todas las culturas.
	
	

	Los géneros literarios tradicionales se originaron en Grecia.
	
	


2) Una con flechas las afirmaciones correctas.

a) Finalidad de los géneros

	El género narrativo

El género lírico

El género dramático
	expresa

representa

narra


b) Diferentes especies de los géneros literarios

	Las obras de teatro pertenecen al

Las leyendas pertenecen al

Los poemas pertenecen al

Las coplas pertenecen al

Las canciones pertenecen al

Los mitos pertenecen al 
	género narrativo

género dramático

género lírico


3) Redacte un breve informe sobre la literatura tradicional. 

Utilice los conceptos que aquí le sugerimos:

4) Complete el siguiente texto con los saberes aprendidos en esta unidad acerca de la literatura oral.

La literatura oral está presente en -------------------------------------------- . Su principal característica es su tipo de transmisión: ---------------------------------------------------------------------- .

El género lírico presenta las siguientes particularidades que facilitan que las obras orales puedan memorizarse --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------.

Generalmente el género narrativo oral utiliza dos tipos de relatos, ---------------------------------------------  y -------------------------- . Sus características son: -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------.

Unidad 3. Poesía y letras de canciones
TEXTO PRINCIPAL
La comunicación poética (Título)
En las unidades anteriores hemos indagado sobre la función comunicativa de la literatura. También hemos hablado sobre cómo la necesidad de cumplir con una finalidad comunicativa en especial hace preferir el uso de uno u otro de los géneros literarios. Narrar, expresar, representar son finalidades comunicativas diferentes. 

Quien busque transmitir sus sensaciones, emociones e ideas de un modo que impacte emotivamente en el lector o auditor, procurando compartir una experiencia estética gratificante, empleará las potencialidades de la poesía.

La utilización de las metáforas, comparaciones, imágenes sensoriales y de los aspectos musicales de la palabra (verso, ritmo y rima) pueden convocar el clima de comunión donde poeta y público disfruten de la expresión íntima, de la subjetividad de un mundo interno y de la connotación –o magia– de las palabras.

La poesía o género lírico es, en particular, el tipo de composición poética donde más se desarrollan los procesos de “connotación”. Es decir que sus palabras dicen mucho más de lo que expresan según las definiciones que podemos encontrar en el diccionario. 

En los textos objetivos de las ciencias o del periodismo, las palabras conservan un sentido “denotativo” y se limitan a ser certeras y claras tal como las define el diccionario. En la poesía, en cambio, las palabras “se abren” por asociación a sentidos múltiples, según cómo son utilizadas en el poema, según que imágenes poéticas conforman, según con que otras palabras se combinan.

La connotación implica que el lector de poesía active sus estrategias lectoras para encontrar en las palabras su sentido “figurado”, es decir, todos los posibles sentidos sugeridos.

¿Recuerda las palabras de Jorge Luis Borges leídas en la unidad 1 de este módulo? En su conferencia sobre el libro, el escritor decía: “Cada vez que leemos un libro, el libro ha cambiado, la connotación de las palabras es otra.” Esta afirmación de Borges se explica si tenemos en cuenta la importancia de la actividad del lector en los procesos de connotación.

Otro rasgo del texto poético es la presencia de un “yo poético”, es decir, una marca de subjetividad expresada en el uso de la primera persona gramatical. Como la finalidad del texto poético es expresar el mundo íntimo de un autor y su apreciación personal sobre las cosas del mundo externo, la máxima cercanía entre el autor y su texto se expresa mediante el yo poético.

ACTIVIDAD Nº 9

a) El siguiente poema es la letra de una canción. La primera estrofa forma parte de un recitado y las próximas estrofas se cantan. Identifique en qué parte de la canción aparece el yo poético (es decir, la primera persona gramatical) expresando sus emociones.

TEXTO SECUNDARIO
Canción del jangadero

Como otro palo más de la jangada

a la deriva pasa el jangadero

porque no sabe que el aserradero

se devora su sombra arrodillada.

Con el impulso de la correntada,

río abajo se va dejando el cuero

en el Bermejo, viborón naviero del agua

por la luna alucinada,

arriero de la sombra de la vida

por el camino que anda caminando,

lleva la carne de la primavera,

trafica con la selva sometida

que como él, va en silencio,

navegando, al destino final de la madera.

Río abajo voy llevando la jangada,

río abajo, por el Alto Paraná,

es el peso de la sombra derrumbada

que buscando el horizonte bajará.

Río abajo, río abajo, río abajo,

a flor de agua voy sangrando mi canción

en el sueño de la vida y del trabajo

se me vuelve camalote el corazón

Jangadero... jangadero...

mi destino sobre el río es derivar,

desde el fondo del obraje maderero

con el anhelo del agua que se va.

Padre río, tus escamas de oro vivo

son la fiebre que me lleva más allá,

voy detrás de tu horizonte fugitivo

y la vida con el agua se me va.

Banda, banda, cielo y agua, sol y lluvia,

espejismo que no acaba de pasar,

piel de barro fabulosa lampalagua

me devora la pasión de navegar.

Jangadero... jangadero...

mi destino sobre el río es derivar,

desde el fondo del obraje maderero

con el anhelo del agua que se va.

Letra y música: Jaime Dávalos, 1967.

b) Para abarcar la connotación de este poema, debemos concentrarnos en tres grupos de metáforas: las que hablan de la madera, las que hablan del río y las que hablan del jangadero. Complete el siguiente cuadro relacionando mediante una cruz las metáforas con aquello que connotan.

	Metáforas
	El jangadero
	La madera
	El río

	el aserradero

se devora su sombra arrodillada


	
	
	

	viborón naviero del agua 


	
	
	

	arriero de la sombra de la vida


	
	
	

	la carne de la primavera


	
	
	

	la selva sometida
	
	
	

	el peso de la sombra derrumbada


	
	
	

	tus escamas de oro vivo

son la fiebre que me lleva más allá
	
	
	

	espejismo que no acaba de pasar


	
	
	


c) Vuelva a leer la canción e identifique cuál es la comparación utilizada para definir al jangadero.

d) Observe las estrofas de la canción. ¿Cómo se manifiesta la rima? 

e) Según su opinión: ¿cuál es la emoción que este poema despierta en el lector? 

f) ¿Cómo es la vida del jangadero según este poema? Marque la opción que le parezca más adecuada. Mediante la canción, el poeta:

· expresa una crítica sobre un estilo de trabajo muy sacrificado.

· valora positivamente la alegría de un hombre por su trabajo.

· describe objetivamente la relación del hombre con la naturaleza.

TEXTO PRINCIPAL

Las imágenes sensoriales (Título)
La connotación poética se enriquece en la medida que el lector ejercita sus destrezas lectoras. Para enriquecer su modo de leer, a continuación observaremos un nuevo recurso poético: las imágenes poéticas que están relacionadas con nuestros sentidos.

Observe el siguiente fragmento de la novela El perfume del escritor XXXX P. Süskind.

TEXTO SECUNDARIO

[...]

–¿Cómo huele un lactante cuando huele como tú crees que debe oler?

–Huele bien –contestó la nodriza.

–¿Qué significa bien? –vocifero Terrier–. Hay muchas cosas que huelen bien. Un ramito de espliego huele bien. El caldo de carne huele bien...

–Pues... –empezó la nodriza– no es fácil de decir porque... porque no huelen igual por todas partes, aunque todas huelen bien... Veréis, padre, los pies, por ejemplo, huelen como una piedra lisa y caliente... no, más bien, como el requesón... o como la mantequilla... eso es, huelen a mantequilla fresca. Y el cuerpo huele... como una galleta mojada en leche. Y la cabeza, en la parte de arriba, en la coronilla... se parece al olor del caramelo, ¡no podéis imaginar, padre, lo dulce y maravilloso que es!

Süskind, P., El perfume, Barcelona, Seix Barral, XXXX.

TEXTO PRINCIPAL
En este fragmento narrativo podemos apreciar la dificultad del personaje para encontrar las imágenes olfativas exactas que pudieran describir el olor de un bebé. Sin embargo el esfuerzo poético ha permitido construir “una fotografía sensible”, en este caso, centrada en el sentido del olfato.

En las siguientes actividades, le proponemos leer poesía e identificar las imágenes correspondientes al tacto, el gusto, la vista, el olfato y el oído.

ACTIVIDAD Nº 10

a) Lea el siguiente poema de la poetisa argentina Alfonsina Storni y señale mediante flechas dónde se encuentran las imágenes táctiles, visuales y olfativas.

TEXTO SECUNDARIO

Una paloma

Vuela sobre la piedra áspera

una paloma

de blancura de sal.

Extranjera parece su ternura

a las arterias 

de la ciudad.

Al sesgo

raya mi balcón,

se posa,

levanta y gira

como desorbitada

sobre la hosca cárcel

multicelular.

¿Y si florecieran 

de repente

las paredes de cal

una perfumada blandura

un desbordamiento de pétalos

amarillos, rosados, azules, verdemar?

Storni, Alfonsina, Mundo de siete pozos, XXXXXXXXX, 1934.

b) En este poema, algunas de las imágenes visuales subrayan el color. Cuando esto ocurre las imágenes se denominan “cromáticas”. Explique que relación construyen las imágenes cromáticas de este poema entre la naturaleza y la ciudad, completando el siguiente texto.

La piedra, las arterias de la ciudad, las paredes de cal son color ___________________________________ .

La paloma es color ________________ y las flores imaginarias ____________________________________________________________ .

Estas imágenes cromáticas connotan ________________________________

______________________________________________________________

______________________________________________________________ . 

ACTIVIDAD Nº 11

a) En el siguiente poema, usted encontrará diferentes recursos poéticos. Identifíquelos y transcríbalos –según corresponda– en el siguiente cuadro.

TEXTO SECUNDARIO
La calandria

Silencio de diamante. En el campo ni un eco.

De pronto la calandria que halla en la luz su alpiste

Desciende melodiosa sobre un gajito seco

Como buena noticia sobre un corazón triste.

Franco, Luis, Poesía, Buenos Aires, Eudeba, 1965.

	Recursos poéticos
	Poema La calandria



	Metáforas


	

	Comparaciones


	

	Imágenes auditivas


	

	Imágenes visuales


	


b) ¿Qué clima ha conseguido crear el poeta mediante los recursos poéticos utilizados? ¿Qué emoción despierta en usted? Describa con sus palabras la connotación del poema.

TEXTO PRINCIAPAL
La palabra musical (TÍTULO)
La relación de la palabra poética con la música es un fenómeno que existe desde los orígenes del lenguaje poético y se extiende hasta nuestros días.

Para los griegos, que son quienes se dedicaron a reflexionar sobre este arte, la palabra “poesía” tenía un doble significado, por una parte denominaba a toda creación literaria y, por otra parte, se refería especialmente a aquellas obras que empleaban una estructura rítmica, es decir que empleaban el verso como unidad de composición.

Según vimos en unidades anteriores, el verso tiene varias características favorables que facilitan su transmisión oral y que intensifican el goce estético: es sintético, permite jugar con la rima y es una unidad de ritmo.

Este origen musical de la poesía determinó que se denominará “género lírico” al formato al que pertenecen todas las composiciones poéticas, debido a que antiguamente los poemas eran acompañados por un instrumento de cuerdas llamado lira.

Si bien las personas estamos acostumbradas a asociar el ritmo directamente con la música, la noción de ritmo es más abarcadora y se define como “el orden que sigue la sucesión de un movimiento o un sonido”. Esta idea de orden es la que se aplica a las palabras poéticas. El siguiente poema del escritor ecuatoriano Carlos García-Prada, por ejemplo, tiene ritmo, más allá de que sus versos tengan diferentes medidas y que no posean rima.

TEXTO SECUNDARIO
Tentación

Con el trompo 

de tus caderas

mi alma gira, y se pierde...

TEXTO PRINCIPAL
El ritmo se produce por las palabras usadas en el poema, por la combinación de sonidos, por su repetición y también por cómo se distribuyen los versos en el papel. El ritmo es la música interna de las palabras. 

En la novela del escritor chileno Antonio Skármeta (ya citada en este módulo), el poeta Pablo Neruda dialoga con su cartero Mario Jiménez, cuando, de pronto, ambos acceden a la experiencia del ritmo.

TEXTO SECUNDARIO
Ardiente paciencia

–Mirá este poema –le dice don Pablo–: “Aquí en la isla el mar y cuánto mar, se sale de sí mismo a cada rato, dice que sí, dice que no, que no, que no, que no, dice que sí, en azul,

en espuma, en galope, dice que no, que no. No puede estarse quieto, me llamo mar, repite pegando en una piedra sin lograr convencerla, entonces, con siete lenguas verdes, de siete perros verdes, de siete tigres verdes, de siete mares verdes, la recorre, la besa, la humedece y se golpea el pecho repitiendo su nombre”. ¿Qué te parece?

–Raro.

–Raro... ¡Qué crítico más severo eres!

–No, don Pablo. Raro no es el poema. Raro es como yo me sentía cuando usted recitaba el poema.

–Querido Mario, a ver si te desenredas un poco, porque no puedo pasar toda la mañana disfrutando de tu charla.

–¿Cómo se lo explicaré? Cuando usted decía el poema, las palabras iban de acá para allá.

–¡Cómo el mar, pues!

–Sí, pues, se movían igual que el mar!

–Eso es el ritmo –concluyó Neruda.

Skármeta, Antonio, Ardiente paciencia, Buenos Aires, Sudamericana, 1985.

ACTIVIDAD Nº 12

a) Lea el siguiente poema de Alfonsina Storni. 

TEXTO SECUNDARIO
Cuadros y ángulos

Casas enfiladas, casas enfiladas,

casas enfiladas.

Cuadrados, cuadrados, cuadrados,

casas enfiladas.

Las gentes ya tienen el alma cuadrada,

ideas en fila

y ángulo en la espalda.

Yo misma he vertido ayer una lagrima,

Dios mío, cuadrada.

c) Explique cómo se manifiesta el ritmo en este poema.

d) ¿Qué efecto de lectura provoca el ritmo en este poema? Explíquelo con sus palabras.

TEXTO PRINCIPAL
La poesía americana: el modernismo (Título)
A partir de la llegada de los europeos al continente americano se produjo un inicial choque de culturas entre los nativos y los conquistadores. Este impacto inicial, que tuvo su correlato concreto en una lucha sangrienta que exterminó a pueblos enteros, poco a poco fue conviertiéndose en un diálogo de culturas.

Sin embargo, en este diálogo de lo europeo y lo americano siempre pesó más la palabra extranjera. Las modas literarias europeas y las corrientes artísticas siempre fueron miradas con respeto desde las ciudades americanas e, incluso, este fenómeno sigue dándose en nuestros días.

Sin embargo, a fines del siglo XIX se produjo un estilo poético eminentemente americano que originó un modo renovador de hacer poesía y de presentar la identidad americana ante las culturas del mundo. Este movimiento se denominó “modernismo” como una forma de identificar el “nuevo espíritu” de la época y sus poetas más destacados fueron José Martí, Rubén Darío, Manuel Gutiérrez Nájera, José Asunción Silva y, en la Argentina, Leopoldo Lugones.

Estos poetas defendían la producción poética como un trabajo profesional y querían ser reconocidos como escritores profesionales en una época en la que el trabajo intelectual estaba desprestigiado frente al avance de la ciencia y una sociedad volcada a la producción y el intercambio comercial.

En este contexto, las composiciones de los modernistas buscaron devolver a la poesía un prestigio perdido Por admiración de los poetas franceses que practicaban “el arte por el arte” (un movimiento que al igual que el modernismo quería reivindicar el lugar del arte en una sociedad materialista) buscaron convertir a la poesía en un mundo sensible alejado del mundo cotidiano. De este modo, sus poemas se inundaron de imágenes sensoriales, de mundos exóticos y de citas de la cultura grecolatina y del lejano Oriente. Aquí les damos un ejemplo:

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales;

parlanchina, la dueña dice cosas triviales,

y vestido de rojo piruetea el bufón.

La princesa no ríe, la princesa no siente;

la princesa persigue por el cielo de Oriente

la libélula vaga de una vaga ilusión. 

Otra tendencia dentro del modernismo empleó la poesía para construir una imagen de América latina basada en la pureza, la libertad, la naturaleza y la espiritualidad. Dice Darío en uno de sus poemas: “Esa América que desde los remotos momentos de su vida vive de luz, de fuego, de perfume, de amor...”.

En sus últimas composiciones Rubén Darío se interesó por el pasado y escribió poemas inspirados en las civilizaciones nativas de América. A esta tendencia modernista se la denominó “mundonovismo".

ACTIVIDAD Nº 14

a) Lea los siguientes fragmentos de un poema mundonovista de Rubén Darío. Esta vez el mundo posible propuesto por la poesía es la antigua civilización azteca.

TEXTO SECUNDARIO
Tutecotzimí

Al cavar en el suelo de la ciudad antigua,

la metálica punta de la piqueta choca

con una joya de oro, una labrada roca,

una flecha, un fetiche, un dios de forma ambigua,

o los muros enormes de un templo. Mi piqueta

trabaja en el terreno de la América ignota.

–¡Suene armoniosa mi piqueta de poeta!

¡Y descubra oro y ópalos y rica piedra fina,

templo o estatua rota!

De la temporal bruma surge la vida extraña

de pueblos abolidos; la leyenda confusa

se ilumina; revela secretos la montaña

en que se alza la ruina.

Los centenarios árboles saben de procesiones,

de luchas y de ritos inmemoriales.

[...]

Mientras el puma hace crujir las hojas secas,

el quetzal muestra al iris la gloria de su pluma

y los dioses animan de la fuente el acento.

Al caer de la tarde un poniente sangriento

tiende su palio bárbaro; y de una rara lira

lleva la lengua musical el vago viento.

Y Netzahualcoyotl,
 el poeta, suspira.

b) Describa con sus palabras cómo ve el poeta, desde el presente, al antiguo mundo americano. ¿Qué aspectos de ese “otro mundo” le parecen admirables?

c) Explique la siguiente metáfora:

“Mi piqueta trabaja en el terreno de la América ignota”.

d)  En el poema, el yo poético construye una imagen visual que se refiere a la poesía. Identifíquela y, según los conocimientos adquiridos en este módulo sobre la palabra musical,  realice un comentario. 

Resumen

Falta
Autoevaluación de la unidad 3 (Título)
1) Lea la siguiente reflexión sobre el género lírico. 

TEXTO SECUNDARIO

“Para alcanzar su meta poética, las palabras tienen que apartarse de su uso práctico y referencial, desplazándose de su nivel literal y denotativo cotidiano hacia un valor figurado y connotativo, en el cual debe imperar una suerte de “magia semántica”, de “encantamiento verbal”; en suma, que la poesía exige un lenguaje fundamentalmente metafórico, donde la imagen visual y precisa prevalece en estrecha vinculación con una atmósfera de sugestión sonora”.

Rest, Jaime, La poesía de los orígenes a la actualidad, 

Buenos Aires, CEAL,1978.

a) Con lo estudiado en esta unidad y el aporte de los conceptos leídos en el fragmento anterior, defina los siguientes conceptos:

· denotación,

· connotación,

· lenguaje metafórico,

· ritmo.

b) Según lo estudiado en esta unidad, explique con sus palabras la siguiente afirmación:

TEXTO SECUNDARIO
“... la poesía exige un lenguaje fundamentalmente metafórico, donde la imagen visual y precisa prevalece en estrecha vinculación con una atmósfera de sugestión sonora”.

2) Lea la siguiente canción. Observe ritmo y rima. Identifique qué emociones despierta en usted. Luego, explique por qué las canciones pertenecen al género lírico.

TEXTO SECUNDARIO

Tú que puedes, vuélvete

Soñé que el río me hablaba

con voz de nieve cumbreña,

y dulce me recordaba

las cosas de mi querencia.

Tú que puedes, vuélvete...

me dijo el río llorando.

Los cerros que tanto quieres

allá te están esperando.

Es cosa triste ser río.

quien pudiera ser laguna...

Oír el silbo del junco 

cuando lo besa la luna.

Qué cosas más parecidas

son tu destino y el mío.

Vivir cantando y pensando

por esos largos caminos.

Atahualpa Yupanqui

3)  a) Determine si las siguientes afirmaciones sobre el modernismo son verdaderas o falsas.

	
	VV
	FF

	Para los escritores modernistas la poesía era un arte menor.
	
	

	Para los modernistas la poesía era el arte que podía transformar la realidad.
	
	

	El modernismo presenta en sus poemas el mundo real con todas sus características.
	
	

	El mundonovismo es una tendencia modernista que busca en las antiguas civilizaciones latinoamericanas la identidad del continente.
	
	

	El modernismo se interesa por los mundos exóticos, lejanos en tiempo y en distancia.
	
	

	El modernismo es la copia de otras tendencias literarias europeas.
	
	

	El modernismo se originó durante la Conquista. 
	
	


b) En los casos en que las afirmaciones son falsas, redacte afirmaciones verdaderas.

Unidad 4. Las narraciones

TEXTO PRINCIPAL
La comunicación narrativa (Título) 
Desde que las personas viven en sociedad, han demostrado una disposición natural para “narrar”. Se cuenta cómo resultó un día de trabajo y qué cosas ocurrieron, se cuenta qué planeamos hacer un fin de semana. 

Antiguamente, por ejemplo, se contaba qué había ocurrido durante un día de caza o qué nuevos juegos habían inventado los niños durante la tarde. Es decir que, cuando alguien narra, utiliza un formato textual que tiene en cuenta:

1) las situaciones, acciones y complicaciones de las personas,

2) a lo largo de un lapso de tiempo.

Evidentemente, esta forma de comunicación es diferente de la expresión poética de emociones, sensaciones e ideas. Evidentemente, “narrar no es lo mismo que expresar”.

Sugerencia de actividad: antes de explicarles por qué, pedirles que relean el capítulo anterior y que enumeren ellos las diferencias entre narración y expresión poética. Sería pedirles que se anticiparan, desde sus saberes previos a lo que se va a explicar. 

Observemos una primera diferencia que se desprende de lo observado hasta ahora: mientras la poesía elige el “verso” y las estrofas como modo natural para expresarse y conectarse con la música y el canto, las narraciones utilizan la “prosa”, es decir, un modo de hablar o de escribir “continuo”, sin tener en cuenta el ritmo ni la rima ni el verso.

Observemos ahora una semejanza entre la narración y la poesía: ambos formatos textuales (utilizados naturalmente en la vida cotidiana) se constituyen en géneros literarios cuando el contar o el hacer poesía se convierten en obras artísticas, es decir que se desprenden de la vida cotidiana y adquieren una función estética.

Narramos todos los días anécdotas y breves historias que tienen un fin práctico y luego se olvidan, pero leemos o escuchamos cuentos escritos por un autor o transmitidos de manera oral por las personas de una comunidad y su mensaje trasciende, porque tienen la intención de entretener, brindar conocimiento, emocionar o transmitir saberes y creencias sobre el pasado de una comunidad. Estos cuentos ya son literatura y pertenecen al “género narrativo”.

Sugerencia de actividad: solicitarles que sistematicen las funciones, diferencias y semejanzas de la poesía y la narración en un cuadro para completar.
TEXTO PRINCIPAL

El cuento oral (Título)
Los hombres y las mujeres de la antigüedad –y de culturas diversas– han elegido el género lírico para alabar a sus dioses, “para expresar sus emociones”, para cantar, danzar y para admirar la naturaleza. Pero, por otra parte, han elegido el género narrativo “para inventar historias”, sobre el origen, sobre fenómenos inexplicables de la naturaleza y del mundo, y han necesitado de los cuentos.

Los cuentos les permitían a las personas recordar acciones y situaciones porque mediante la narración podían ordenarlas sobre una secuencia temporal. Así narraban una situación inicial, alguna complicación (la pérdida de un objeto, una enfermedad, etc.) o el enfrentamiento entre personajes y, por último, un modo de resolver el problema que se había presentado.

Es decir que los cuentos –y la narrativa en general– presentan un formato determinado por:

· una introducción o presentación inicial,

· una complicación,

· y una resolución.

Cuando hablamos del cuento oral, nos referimos a aquellas narraciones que tal vez tuvieron un autor, pero cuya identidad con el tiempo se fue diluyendo y, de boca en boca, pasaron a ser patrimonio de toda la comunidad. 

Estos cuentos, tal como aprendimos en unidades anteriores, forman parte de la literatura tradicional o folclore y, por lo tanto, son composiciones: anónimas, populares, orales y cambiantes, según las diferentes versiones, hasta que más tarde fueron fijadas por la escritura.

En la Unidad 2 de este módulo usted leyó el mito “El diluvio mapuche”, una obra que antiguamente fue escuchada como real y que actualmente se ha convertido en literatura. Un proceso similar ocurre con la leyenda que, a continuación, le proponemos leer.

ACTIVIDAD Nº 15

a) Lea la siguiente leyenda. Observe cuál es la complicación que presenta esta narración.

TEXTO SECUNDARIO
Las termas de Cacheuta

Fue hacia el año 1532.

Un chasqui llegó a las tierras de Cacheuta, el poderoso cacique cuyos dominios comprendían el valle de Mendoza y los alrededores.

Ante el gran curaca, el emisario refirió los acontecimientos ocurridos: la pérdida de la libertad de Atahualpa, el gran señor inca, descendiente de Inti, que, hecho prisionero, esperaba ansioso el día de su liberación.

Explicó el asombrado cacique la razón de su envío: llegaba a pedir su colaboración en el rescate del soberano prisionero.

La fidelidad de Cacheuta no escatimó esfuerzos para cumplir con el mayor caudal a la salvación del señor de todos los quechuas. Convocó a sus vasallos, les exigió su cooperación y muy poco tiempo después un hato de llamas cargadas con petacas de cuero repletas de objetos de oro y plata estaban listas para emprender el viaje hacia el norte.

El mismo cacique, al frente de un grupo de fieles vasallos, entre los que se contaban altos jefes guerreros, sería el encargado de conducirlas. Partió  la expedición. Las llamas, con sus pasitos menudos, acompañados de movimientos del cuello y la cabeza, marchaban llevando en el lomo la valiosas carga que iba a servir para dar libertad al soberano de los quechuas.

Llegaron a las primeras estribaciones del macizo andino. Se internaron por los angostos vericuetos de la montaña y marcharon sin descanso en su afán de llegar cuanto antes a destino. Cerca de un recodo de la montaña, distinguieron, a lo lejos, un grupo de gente armada que de inmediato reconocieron como enemigos.

Previendo una traición, los indígenas se pusieron en guardia, y como primera medida decidieron esconder la valiosa carga en el más seguro lugar de la montaña. Grandes conocedores del terreno, nada les fue más fácil y pronto su labor quedó terminada.

Los adversarios, al notar que habían hecho un alto en el camino y les era imposible detenerlos, decidieron salirles al encuentro. Llegaron cuando Cacheuta y sus vasallos se aprestaban a hacer frente al ataque.

El choque fue sangriento. Silbaban las flechas indígenas, haciendo víctimas en uno y otro bando. La lucha fue desigual, pero encarnizada. Los indígenas, que supieron defenderse con valor, finalmente cayeron vencidos.

Los contrarios, ya dueños de la situación, se lanzaron en busca de su objetivo, para lo cual trataron de arrancar su secreto a la montaña.

Al llegar al lugar donde fuera depositado el tesoro y cuando ya se creían dueños de él, chorros de agua hirviendo surgieron de entre las piedras, envolviéndolos. Hallaron la muerte allí donde fueron a buscar las riquezas.

Fue, según la leyenda, el espíritu de Cacheuta quien hizo brotar el agua que terminó con los que no le permitieron llegar a destino y cumplir la misión que como súbditos fieles se habían impuesto.

Desde entonces esas aguas, originadas en un principio de solidaridad humana, llevan en sí toda la bondad propia de tan altos propósitos y se brindan a los que acuden a ellas en busca de alivio para sus males.

Anónimo, leyenda quechua.

b) Complete el siguiente cuadro mediante oraciones que identifiquen cada parte de la estructura de la leyenda.

	Estructura
	Las termas de Cacheuta

	Introducción
	

	Complicación
	

	Resolución o desenlace
	


c) ¿Cuál es el tema principal de esta narración? Marque la opción correcta.

	
	El enfrentamiento entre los quechuas y los conquistadores.

	
	La ambición de riquezas.

	
	La solidaridad de un súbdito con su rey.

	
	La explicación fabulosa del origen de las termas de Cacheuta.

	
	El viaje a través de las montañas.


Recuerde que el tema principal de una narración es aquel asunto que permite que la narración exista. Los temas secundarios, en cambio, podrían presentarse o no e, incluso, podrían cambiarse por otros. Pero el tema principal es aquel concepto que da sentido a la obra literaria.

TEXTO PRINCIPAL
El cuento de autor (Título)
Tal como lo concebimos actualmente, el cuento es una obra de ficción escrita que está compuesta en prosa y cuya extensión es breve. 

Como ya hemos visto, los mitos y las leyendas adoptan algunas cualidades del cuento ya que se escriben en prosa y respetan la estructura de la narración. Pero, a diferencia de estas especies literarias, el cuento de autor es creado por un escritor y su texto se origina en la escritura. 

Sugerencia de actividad: pedirles que hagan un listado de cuentos de autor que conozcan y  que señalen el tema o argumento y busquen los datos biográficos del autor y los registren en un cuadro similar a este
	Nombre del cuento
	Tema o argumento
	autor
	Datos biográficos del autor

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	


TEXTO PRINCIPAL
Según el autor estadounidense Edgar Alan Poe, un cuento se define como cuento cuando su texto:

· puede “leerse de un tirón” (entre media hora y dos horas);

· produce una impresión rápida y una emoción dominante;

· concentra la acción narrada en torno a un tema principal.

Nosotros podemos agregarle, además, que en general el cuento posee pocos personajes y una sola línea argumental que nos dirige directamente hacia un desenlace, muchas veces sorprendente.

Tanto en las narraciones anónimas como en los cuentos de autor, los inventores orales o los escritores imaginan un personaje o “un narrador” que se dedica a contar. Por ejemplo, en la leyenda Las termas de Cacheuta, un narrador “omnisciente” (que lo sabe todo), que está en tercera persona gramatical (él o ellos), cuenta todo lo sucedido. El narrador dice:

· “el emisario refirió los acontecimientos ocurridos...” (él)

· “los indígenas se pusieron en guardia...” (ellos).

Los narradores inventados por los autores también pueden ser en primera persona (yo, nosotros) o en segunda persona (vos, usted, ustedes). El narrador más común es en “tercera persona omnisciente” o en “primera persona protagonista” (si interviene en la acción) y “testigo” (si está al margen de las acciones), mientras el narrador en segunda persona es un poco más difícil de encontrar.

Nunca se olvide, lector, que no hay que confundir al autor real con el narrador que inventó para su cuento. Vamos a observar esta diferencia en el próximo cuento que usted va a leer.

Sugerencia: armar un recuadro para resaltar los conceptos de narrador omnisciente, narrador en primera persona, testigo, etc. con un ejemplo de cada uno, para que la actividad siguiente resulta más fácil. 

ACTIVIDAD Nº 16

a) Lea el siguiente cuento de la escritora mexicana Ángeles Mastretta. Observe si el narrador es en primera o en tercera persona.
Poner una imagen y los datos biográficos de la autora
TEXTO SECUNDARIO

La tía Daniela

La tía Daniela se enamoró como se enamoran siempre las mujeres inteligentes: como una idiota. Lo había visto llegar una mañana, caminando con los hombros erguidos sobre un paso sereno y había pensado: “Este hombre se cree Dios”. Pero al rato de oírlo decir historias sobre mundos desconocidos y pasiones extrañas, se enamoró de él y de sus brazos como si desde niña no hablara latín, no supiera lógica, ni hubiera sorprendido a media ciudad copiando los juegos de Góngora y Sor Juana como quien responde a una canción en el recreo.


Era tan sabia que ningún hombre quería meterse con ella, por más que tuviera los ojos de miel y una boca brillante, por más que su cuerpo acariciara la imaginación despertando las ganas de mirarlo desnudo, por más que fuera hermosa como la virgen del Rosario. Daba temor quererla porque algo había en su inteligencia que sugería siempre un desprecio por el sexo opuesto y sus confusiones.


Pero aquel hombre que no sabía nada de ella y sus libros, se le acercó como a cualquiera. Entonces la tía Daniela lo dotó de una inteligencia deslumbrante, una virtud de ángel y un talento de artista. Su cabeza lo miró de tantos modos que en doce días creyó conocer a cien hombres. 


Lo quiso convencida de que Dios puede andar entre mortales, entregada hasta las uñas a los deseos y las ocurrencias de un tipo que nunca llegó para quedarse y jamás entendió uno solo de todos los poemas que Daniela quiso leerle para explicar su amor.


Un día, así como había llegado, se fue sin despedirse siquiera. Y no hubo entonces en la redonda inteligencia de la tía Daniela un solo atisbo de entender qué había pasado. Hipnotizada por un dolor sin nombre ni destino se volvió la más tonta de las tontas. Perderlo fue una larga pena como el insomnio, una vejez de siglos, el infierno.

Por unos días de luz, por un indicio, por los ojos de hierro y súplica que le prestó una noche, la tía Daniela enterró las ganas de estar viva y fue perdiendo el brillo de la piel, la fuerza de las piernas, la intensidad de la frente y las entrañas.


Se quedó casi ciega en tres meses, una joroba le creció en la espalda, y algo le sucedió a su termostato que a pesar de andar hasta en el rayo del sol con abrigo y calcetines, tiritaba de frío como si viviera en el centro mismo del invierno. La sacaban al aire como a un canario. Cerca le ponían fruta y galletas para que picoteara, pero su madre se llevaba las cosas intactas mientras ella seguía muda a pesar de los esfuerzos que todo el mundo hacía por distraerla. 


Al principio la invitaban a la calle para ver si mirando las palomas o viendo ir y venir a la gente, algo de ella volvía a dar muestras de apego a la vida. Trataron todo. Su madre se la llevó de viaje a España y la hizo entrar y salir de todos los tablados sevillanos sin obtener de ella más que una lágrima la noche que el cantador estuvo alegre. A la mañana siguiente le puso un telegrama a su marido diciendo: “Empieza a mejorar, ha llorado un segundo”. Se había vuelto un árbol seco, iba para donde la llevaran y en cuanto podía se dejaba caer en la cama como si hubiera trabajado veinticuatro horas recogiendo algodón. Por fin las fuerzas no le alcanzaron más que para echarse en una silla y decirle a su madre: “Te lo ruego, vámonos a casa”. 


Cuando volvieron, la tía Daniela apenas podía caminar y desde entonces no quiso levantarse. Tampoco quería bañarse, ni peinarse, ni hacer pipí. Una mañana no pudo siquiera abrir los ojos. 


–¡Está muerta! –oyó decir a su alrededor y no encontró las fuerzas para negarlo.
Alguien le sugirió a su madre que ese comportamiento era un chantaje, un modo de vengarse en los otros, una pose de niña consentida que si de repente perdiera la tranquilidad de la casa y la comida segura, se las arreglaría para mejorar de un día para el otro. Su madre hizo el esfuerzo de abandonarla en el quicio de la puerta de la Catedral.


La dejaron ahí una noche con la esperanza de verla regresar al día siguiente, hambrienta y furiosa, como había sido alguna vez. A la tercera noche la recogieron de la puerta de la Catedral con pulmonía y la llevaron al hospital entre lágrimas de toda la familia. 


Ahí fue a visitarla su amiga Elidé, una joven de piel brillante que hablaba sin tregua y que decía saber las curas del mal de amores. Pidió que la dejaran hacerse cargo del alma y del estómago de aquella náufraga. Era una criatura alegre y ávida. La oyeron opinar. Según ella el error en el tratamiento de su inteligente amiga estaba en los consejos de que olvidara. Olvidar era un asunto imposible. Lo que había que hacer era encausarle los recuerdos, para que no la mataran, para que la obligaran a seguir viva.


Los padres oyeron hablar a la muchacha con la misma indiferencia que ya les provocaba cualquier intento de curar a su hija. Daban por hecho que no serviría de nada y sin embargo lo autorizaban como si no hubieran perdido la esperanza que ya habían perdido. 


Las pusieron a dormir en el mismo cuarto. Siempre que alguien pasaba frente a la puerta oía la incansable voz de Elidé hablando del asunto con la misma obstinación con que un médico vigila a un moribundo. No se callaba. No le daba tregua. Un día y otro, una semana y otra. 

–¿Cómo dices que eran sus manos? –preguntaba. Si la tía Daniela no le contestaba, Elidé volvía por otro lado.

–¿Tenía los ojos verdes? ¿Cafés? ¿Grandes?

–Chicos –le contestó la tía Daniela hablando por primera vez en treinta días.
–¿Chicos y turbios? –preguntó la tía Elidé.

–Chicos y fieros –contestó la tía Daniela y volvió a callarse otro mes.

–Seguro que era Leo. Así son los de Leo –decía su amiga sacando un libro de horóscopos para leerle–. Decía todos los horrores que pueden caber en un Leo. De remate, son mentirosos. Pero no tienes que dejarte, tú eres de Tauro. Son fuertes las mujeres de Tauro. 

–Mentiras sí que dijo –le contestó Daniela una tarde.

–¿Cuáles? No se te vayas a olvidar. Porque el mundo no es tan grande como para que no demos con él, y entonces le vas a recordar sus palabras. Una por una, las que oíste y las que te hizo decir.

–No quiero humillarme.

El humillado va a ser él. Si no todo es tan fácil como sembrar palabras y largarse...
–Me iluminaron –defendió la tía Daniela.

–Se te nota iluminada –decía su amiga cuando llegaban a puntos así.


Al tercer mes de hablar y hablar la hizo comer como Dios manda. Ni siquiera se dio cuenta cómo fue. La llevó a una caminata por el jardín. Cargaba una cesta con fruta, queso, pan, mantequilla y té. Extendió un mantel sobre el pasto, sacó las cosas y siguió hablando mientras empezaba a comer sin ofrecerle. 

–Le gustaban las uvas –dijo la enferma.

Entiendo que lo extrañes.

–Sí –dijo la enferma acercándose un racimo de uva–. Besaba regio. Y tenía suave la piel de los hombros y la cintura.

–¿Cómo tenía? Ya sabes... –dijo la amiga como si supiera siempre lo que la torturaba.

–No te lo voy a decir –contestó riéndose por primera vez en meses. Luego comió queso y té, pan y mantequilla.

¿Rico? –le preguntó Elidé.

–Sí –le contestó la enferma empezando a ser ella. 

Una noche bajaron a cenar. La tía Daniela con un vestido nuevo y el pelo brillante y limpio, libre por fin de la trenza polvorosa que no se había peinado en mucho tiempo.

Veinte días después ella y su amiga habían repasado los recuerdos de arriba para abajo hasta convertirlos en algo trivial. Todo lo que había tratado de olvidar la tía Daniela forzándose a no pensarlo, se le volvió indigno de recuerdo después de repetirlo muchas veces. Castigó su buen juicio oyéndose contar una tras otra las ciento veinte mil tonterías que la habían hecho feliz y desgraciada.

Ya no quiero ni vengarme –le dijo una mañana a Elidé–. Estoy aburridísima del tema.
–¿Cómo? No te pongas inteligente –dijo Elidé–. Éste ha sido todo el tiempo un asunto de razón menguada. ¿Lo vas convertir en algo lúcido? No lo eches a perder. Nos falta lo mejor. Nos falta buscar al hombre en Europa y África, en Sudamérica y la India, nos falta encontrarlo y hacer un escándalo que justifique nuestros viajes. Nos falta conocer la galería Pitti, ver Florencia, enamorarnos en Venecia, echar una moneda en la fuente de Trevi. ¿Nos vamos a perseguir a ese hombre que te enamoró como a una imbécil y luego se fue?
Habían planeado viajar por el mundo en busca del culpable y eso de que la venganza ya no fuera trascendente en la cura de su amiga tenía devastada a Elidé. Iban a perderse la India y Marruecos, Bolivia y el Congo, Viena y sobre todo Italia. Nunca pensó que podría convertirla en un ser racional después de haberla visto paralizada y casi loca hacía cuatro meses.

Tenemos que ir a buscarlo. No te vuelvas inteligente antes de tiempo –le decía.

Llegó ayer –le contestó la tía Daniela un mediodía.

–¿Cómo sabes?

Lo vi. Tocó en el balcón como antes.

–¿Y qué sentiste?

Nada.

–¿Y qué te dijo?

Todo.

¿Y qué le contestaste?

Cerré.

–¿Y ahora? –preguntó la terapista.

Ahora sí nos vamos a Italia: los ausentes siempre se equivocan.
Y se fueron a Italia por la voz del Dante: “Piovverà dentro a l’alta fantasía”. 

Mastretta, Ángeles, Mujeres de ojos grandes, XXX.

c) ¿Cómo es el narrador que inventó Ángeles Mastretta? Subraye sus características.

· Narra como un protagonista de las acciones.

· Narra en tercera persona.

· Conoce toda la historia de los personajes.

· El narrador es Ángeles Mastretta.

· Narra como alguien que sabe todo (es omnisciente). 

· Ve todo desde afuera del mundo narrado.

· El narrador es un personaje.

· El narrador es un testigo porque está en el mismo lugar de las acciones.

· Narra en primera persona.

c) Ordene la siguiente secuencia de acciones, numerándolas del uno al once.

	
	El pretendiente de la tía Daniela regresa.

	
	La tía Daniela conoce a un hombre y se enamora.

	
	Elidé se propone curar a su amiga.

	
	La madre de Daniela lleva a su hija de viaje por España.

	
	El hombre abandona a la tía Daniela.

	
	La tía Daniela poco a poco se olvida de la venganza.

	
	La amiga Elidé le propone a Daniela viajar por el mundo.

	
	La tía Daniela y su amiga Elidé conversan sobre el hombre. 

	
	La madre deja a Daniela en la puerta de una iglesia.

	
	La tía Daniela se enferma de tristeza.

	
	La tía Daniela rechaza al hombre que regresó a buscarla.


d) Revisemos ahora las características del cuento definidas por Edgar Alan Poe. Responda si se cumplen o no y de qué modo.

	Características
	Impresiones de lectura

	Puede “leerse de un tirón” (entre media hora y dos horas). 

-----------------------------------------------
	¿Cuánto tiempo le tomó su lectura?



	Produce una impresión rápida y una emoción dominante.

-------------------------------------------------
	¿Cuáles?



	Concentra la acción narrada en torno a un tema principal.

------------------------------------------
	¿Cuál es el tema principal?




La novela

Introducción didáctica, definición, contraste cuento-novela y ¿guía de lectura sobre El largo atardecer del caminante?
Resumen

Falta
Autoevaluación

Falta
Unidad 5. El teatro: en escena y en televisión

TEXTO PRINCIPAL

La comunicación teatral (Título)
En las unidades anteriores hemos analizado qué tienen de específico y de diferente las obras que pertenecen al género lírico y al narrativo. Para completar la caracterización tradicional de la literatura, en esta unidad nos dedicaremos a analizar cuál es el rasgo diferencial y característico del género dramático.

La palabra “drama”, que da nombre a este género, ha llegado a nosotros desde la cultura griega y significa “representación”. Dice Aristóteles en su obra “Poética” que el drama es una “imitación que se efectúa por medio de personajes en acción y no narrativamente”.

Esto significa que, a diferencia de las narraciones donde un narrador asume la función de contar, las obras dramáticas se caracterizan por ser textos escritos para ser representados mediante las acciones de uno o más actores. 

Cuando un lector lee una obra dramática (como una obra de teatro o el guión de una telenovela o de un filme) sólo se queda con una parte de la experiencia literaria, pues otra gran parte está constituida por la representación teatral. Es decir, por los diálogos y las acciones de los personajes que debemos ver, no ya como lectores sino como público, en el escenario.

En sus orígenes, la representación teatral que desarrollaron las antiguas culturas de distintas partes del mundo estuvo ligada con la religión y con los ritos y fiestas dedicadas a los dioses pero, luego –y sobre todo en Grecia– las obras dramáticas poco a poco empezaron a tocar temas más cotidianos relacionados con la vida de las personas.

De este modo, “ver las palabras en acción” cumplía –y cumple actualmente– una función comunicativa impactante e interactiva, pues en un espacio y en un tiempo precisos un grupo de actores actualiza mediante sus acciones un texto escrito, actuándolo, y el público queda preso de la ilusión teatral participando con todas sus emociones.

Algo similar a esta emocionante magia teatral, ocurre con las películas y con los teleteatros y las telenovelas. ¿Quién no se ha emocionado hasta las lágrimas con algún final feliz o no ha odiado a alguna heroína malvada de la tele?

Sugerencia: incluir una actividad en al que tengan que recuperar las características del género dramático.
TEXTO PRINCIPAL

La palabra en acción (Título)
Cuando un texto escrito ha sido pensado para ser actuado presenta un formato muy diferente del formato del texto lírico o narrativo, porque se tiene que adecuar a la acción de los personajes. En primer lugar, no presenta narrador. Pero... entonces ¿cómo se lleva adelante la secuencia de acciones?

El escritor de teatro, llamado dramaturgo, escribe las descripciones del ambiente y cómo deberán ser los personajes mediante un texto que coloca entre paréntesis en letra bastardilla (una diferencia tipográfica que imita la letra cursiva). Este texto conforma “las acotaciones de autor”.

Luego, se presenta “el diálogo directo de los personajes” sin mediar ninguna narración. En un texto dramático, aparecen destacados en mayúsculas los nombres de los personajes e inmediatamente después aparecen sus palabras.

Antes de convertirse en “un espectáculo múltiple”, en el que interviene la escenografía, las luces, el vestuario, la música, la actuación y la danza, la obra  escrita de teatro presenta simultáneamente dos tipos de textos:

1) el texto primario o texto A: presenta el diálogo directo de los personajes;

2) el texto secundario o texto B: presenta las acotaciones del dramaturgo y, posteriormente, del director teatral.

Para acercarnos a la experiencia del texto dramático, le proponemos, lector, que usted lea la siguiente obra intentando imaginar la actuación de los actores y el ambiente donde se desarrolla la acción.

ACTIVIDAD Nº 17

a) Realice una lectura de la obra Convivencia prestando atención a las acciones y las acotaciones del dramaturgo. 

TEXTO SECUNDARIO

Convivencia

(Enrique se pasea inquieto. Adolfo en cambio, permanece tirado casi plácidamente. Hay dos o tres tachitos como recipientes de goteras. Se oye el gotear persistente. Hay un largo silencio que permite crear un clima de hastío).

ENRIQUE: (sin dejar de pasearse). –¡Qué la parió...! Hasta cuándo va a seguir esta lluvia, carajo!

ADOLFO: –La otra tarde vi llover

                   vi gente correr

                   y no estabas tú...

ENRIQUE: (agresivo). –¿Y vos encima te divertís?

ADOLFO: (cantándole con saña). –¡Qué ganas de llorar

                                                         en esta tarde gris,

                                                         con su repiquetear 

                                                         la lluvia habla de ti...!

ENRIQUE: (engranado). –¿Qué me cargás, papafrita? ¡Si vos también estás mufado como yo!

ADOLFO: (cargándolo aún más). –¡Garúa,

Solo y triste en esta noche            

va mi corazón transido

con tristezas de tapera...       

Sintiendo

que la pena con su olvido

hoy ha abierto una gotera...

ENRIQUE: (aplaudiéndolo). –¡Otra! ¡Otra! Dale, cantate llegaron las lluvias y llenás la pileta del todo...

ADOLFO: –No, esa no la hago. No la tengo en el repertorio.

ENRIQUE: (sarcástico). –¡Qué lástima! Porque con ésa y Esther Williams hacías el show del agua completo...

ADOLFO: ¡Esther Williams! ¡Pero qué antiguo que sos, Enriquito!

ENRIQUE: –¿Qué querés decir que soy jovato?

ADOLFO: –Hubieras dicho Isabel Sarli y no pasaba nada. Pero decís Esther Williams y uno enseguida te imagina haciendo pinta en un museo con un cartelito debajo que dice “Gliptodonte era cuaternaria”... (adopta una posición graciosa).

ENRIQUE: (poniendo cara de sonreírse forzadamente). –¿Estás gracioso hoy, eh? ¡Salamín!

ADOLFO: –Es que es la verdad, Quique. Vos ya estás vejarano y a cada rato lo andás demostrando... Mostrás la hilacha con una facilidad que da pavura.

ENRIQUE: ¿Así que si yo decía Isabel Sarli nadie se avispaba de la edad que tengo?

ADOLFO: –Seguro.

ENRIQUE: (amargo) –¡Pero no me hagas reír que se me pianta la prótesis!

ADOLFO: –Es un defecto que tenés. Hace como quince años que te conozco y siempre decís las mismas cosas... Nunca estás al día ¿No leés los diarios, no escuchás la radio... no ves televisión?

ENRIQUE: –¡Y claro que sí!

ADOLFO: Bueno, ahí tenés: parece como si no. Vos todavía vivís la actualidad de hace quince años... o más todavía.

ENRIQUE: –¿Y vos acaso no cantabas recién cosas del año del pedo?

ADOLFO: –Porque me estaba divirtiendo con vos que hace dos días que andás renegando porque llueve...

ENRIQUE: –¿Así que ahora también está mal engranar porque la lluvia te arruina todo el fin de semana...? ¿Qué querés? ¿Que esté contento de estar encerrado en una casilla llena de goteras...? ¿Que esté feliz de haberme tragado dos horas de lancha para llegar a esta isla podrida y... estar con el agua hasta las rodillas todo el tiempo?

ADOLFO: –Yo no digo eso.

ENRIQUE: –¿Y entonces? Por lo menos yo me desahogo. No soy como vos que te las aguantás todas.

ADOLFO: –Si fuéramos los dos iguales, no seríamos amigos. Dos tipos como vos, juntos, terminan a las trompadas a los diez minutos...

ENRIQUE: –Esas son suposiciones tuyas...

(larga pausa).

ADOLFO: (con voz apagada) –Ahora llueve menos.

ENRIQUE: –¡Y qué importa! ¡Ya el día está perdido!

ADOLFO: –Bueno, pero yo te informo. El que estaba molestito con la lluvia eras vos.

ENRIQUE: –Y yo te digo que está bien pero que el día está perdido.

ADOLFO: –Pero lo decís como si fuera yo el que tiene la culpa.

ENRIQUE:–Vamos, Adolfo, no busques roña. Te conozco como si te hubiera parido... Siempre empezás igual: que yo te echo la culpa de algo... Digo, simplemente, que el día está perdido.

ADOLFO: –Nunca puede estar perdida una cosa que no ha sido tuya...

ENRIQUE: –¿Ya empezás?

ADOLFO: –Es que hablás con una falta de propiedad que da miedo.

ENRIQUE: (reverenciando) –Perdón, señor académico. Procuraré mejorar mi sintaxis.

ADOLFO: –Es que es realmente lastimoso... pero el roce no te mejora.

ENRIQUE: –Y con quién me rozo, vamos a ver...

ADOLFO: –No te noto ninguna inquietud valedera... ningún atisbo de preocupación por vos. Sos como sos y ya está. No te importa saber si eso es bueno o malo... Vos contás con que la gente se amolde a tu simpleza. Y el que no se amolda... te estoy hablando en serio.

ENRIQUE: –Ya lo sé, por eso intento no darte pelota. Yo vengo al Tigre a tomar sol.

ADOLFO: –Hoy no hay.

ENRIQUE: –No importa, me las aguanto. Vengo a tomar sol, a pasarla bien... a hacer una vida distinta de la de todos los días... Pero resulta que para conseguirlo tengo que rajarle a tus elucubraciones metafísicas... Que me joden, te juro que me joden.

ADOLFO: –Típico de los hombres a medio hacer.

ENRIQUE: –Estoy dispuesto a no entender tus agresiones... (Enrique se levanta, toma un tarro y se dispone a salir con él).

ADOLFO: ¿Adónde vas?

ENRIQUE: –A vaciar esto.

ADOLFO: –No está lleno.

ENRIQUE: –No importa.

ADOLFO: –Estás escapando.

ENRIQUE: A lo mejor.

ADOLFO: –Muy lejos no vas a ir.

ENRIQUE: –No quiero ir lejos.

ADOLFO: –Al salir salpicaste el piso, justo te vi.

ENRIQUE: (mirando el piso). –Un charquito de nada...

ADOLFO: –Pero si cada vez que salís hacés un charquito, vamos a terminar en un chiquero, no cuesta nada ser prolijo.

ENRIQUE: (cansado de la tensión de la situación, empieza a caminar por la habitación como al principio. De pronto, se detiene mirando fijamente el piso donde se supone que él ha mojado. Mira hacia el techo como esperando algo y lo que espera se produce, una gota le cae sobre la cara. Mira con rencor hacia Adolfo). –Sos un desgraciado, yo no mojé nada. Lo que pasa es que acá también hay una gotera.

ADOLFO:  (observando el piso y el techo). –¡Ah, sí; no me había dado cuenta, pensé que habías sido vos!

ENRIQUE: –Vos, antes, no dijiste “pensé”, dijiste “te vi”.

ADOLFO: –Entendiste mal. 

ENRIQUE: –No entendí mal... ¡Vos dijiste que me habías visto salpicar! ¡Y ahora no querés reconocerlo!

ADOLFO: –No entiendo por qué te ponés a gritar.

(Enrique va a responderle cuando se oyen unos golpes en la puerta. Se quedan tiesos unos instantes hasta que Adolfo reacciona.)

ADOLFO: –Adelante (entra don Críspulo, un islero).

CRÍSPULO: –¡Salú, qué dice la gente! Vine a ver si se les ofrecía algo. Si necesitaban alguna manito... Alguna provisión o cualquier otra cosa...

ADOLFO: –No gracias, don Críspulo, tenemos de todo... No nos hace falta nada...

CRÍSPULO: –La cosa se puso fieraza con esto de la sudestada... Y hay gente que quedó aislada...

ADOLFO: –Nosotros no, por suerte. La estamos pasando bastante bien.

CRÍSPULO: –Ya veo.

ENRIQUE: –Aquí, charlando con el amigo, ni nos enteramos de la inundación.

CRÍSPULO: –Eso está bueno ¿ve?

ADOLFO: –No hay nada como un buen amigo...

(APAGÓN).

Adaptación de Viale, Oscar, en Teatro breve contemporáneo argentino, Buenos Aires, Colihue, 1998.

b) Proponga a tres amigos, familiares o compañeros que cada uno asuma la lectura de un personaje y usted lea las acotaciones. Juntos harán “teatro leído”,. La idea es que puedan percibir las emociones e intenciones diferentes que guían a cada personaje y que usted, como director, pueda ayudarlos a construir sus personalidades.

c) Ahora que conoce íntimamente a los personajes. Describa a Adolfo y a Enrique señalando cuáles son sus rasgos opuestos.







d) Identifique cuál es la complicación que dispara el enfrentamiento entre los personajes.

la lluvia – viejos rencores – don Cipriano – la gotera

d) Según su opinión, ¿cuál es el mensaje que recibe el público en el desenlace de la obra? Realice un comentario personal.

TEXTO PRINCIPAL

La palabra en televisión (Título)
Las obras de teatro pueden ser breves, como la que acaba de leer o más extensas, de acuerdo con la problemática tratada y con la elección del autor. Cuando las obras son extensas, se dividen en actos y escenas, para mostrar diferentes espacios de acción y diferentes interrelaciones entre personajes.

La diferencia en actos puede percibirse, por ejemplo, en “los teleteatros”, programas unitarios similares al espectáculo teatral tradicional pero filmados en un estudio y transmitidos por televisión. Cuando cada bloque entre tandas publicitarias presenta una escenografía y un conflicto diferente estamos asistiendo a diferentes actos. 

Un ejemplo para observar la diferencia entre escenas son “las telenovelas”; en este caso se trata de un texto narrativo original, la novela, que es adaptado al género dramático mediante un guión o libreto. Cuando dentro de un mismo bloque se presentan lugares diferentes (el interior de una casa, la calle, etc.) e intervienen interacciones entre diferentes personajes, nos encontramos ante diferentes escenas. 

Las telenovelas, como las novelas del género narrativo, son obras extensas que duran muchos capítulos y, por lo tanto, están en el aire durante muchos meses y, a veces, años. El teleteatro, en cambio, es teatro tradicional televisado y por lo tanto se presenta en una sola entrega.

ACTIVIDAD Nº 18

a) Lea la siguiente información aportada por el autor de telenovelas Alberto Migre.

TEXTO SECUNDARIO
El mundo de las telenovelas

Durante una entrevista realizada por la investigadora Nora Mazziotti, el escritor de telenovelas y teleteatros Alberto Migre expresó que “todos llevamos una gran carga de angustia; en la mayoría de los casos no vivimos la vida que queremos y , al menos en la fantasía, en la que depositamos nuestra ilusión, deseamos que la felicidad sea el final de un camino de sacrificios. Si no sucede así, nos sentimos frente a un nuevo fracaso. 

“El final feliz es una convención. A mí no me agrada que las telenovelas terminen mal, pero lo más importante es no mentir, que las historias sean semejantes a la vida, en lo posible, sin renunciar a la fantasía. No hay que caer en el facilismo de un optimismo exagerado ni en el pesimismo en el que todo parece feo y sucio”.

b) ¿Usted conoce algunas telenovelas? ¿Cuáles? Complete el siguiente cuadro y aporte la información solicitada.

	Telenovelas
	Aspectos parecidos a la realidad cotidiana
	Aspectos que no podrían ocurrir 

en la realidad

	Resistiré
	
	

	Costumbres argentinas
	
	

	El clon
	
	

	
	
	

	
	
	

	
	
	


TEXTO PRINCIPAL
Cuando el escritor  Alberto Migre afirma que “las historias sean semejantes a la vida, en lo posible, sin renunciar a la fantasía”, está hablando de respetar “el verosímil”. Pero ¿de qué se trata este nuevo concepto? 

Se habla de “verosimilitud” cuando una obra literaria tiene apariencia de verdad. Es decir que, si bien sabemos que toda obra literaria es producto del acto de creación de un autor y por lo tanto una ficción, ese autor puede optar por hacer su obra realista (y respetar el verosímil) o puede introducir aspectos fantásticos o mágicos (que “rompan el verosímil”).

ACTIVIDAD Nº 19

a) Piense en la telenovela Soy gitano, de XXXXXXX, exhibida por canal 13 durante 2003. Si no la vio, consulte con algún amigo o compañero. Luego responda a las opciones de este cuadro.

	Guión literario
	¿Es una telenovela o un teleteatro?
	¿Tiene final feliz o desgraciado?
	Señale rasgos: 



	
	
	
	verosímiles
	inverosímiles

	Soy gitano


	
	
	
	


Resumen (Título)
La palabra “drama”, que da nombre al género dramático, ha llegado a nosotros desde la cultura griega y significa “representación”. Las obras dramáticas se caracterizan por ser textos escritos para ser representados mediante las acciones de uno o más actores. 

El texto dramático escrito se convertirá en “un espectáculo múltiple”, en el que interviene la escenografía, las luces, el vestuario, la música, la actuación y la danza. Son textos dramáticos las obras de teatro y los guiones de cine y de televisión.

La obra dramática presenta simultáneamente dos tipos de textos: 1) el texto primario o texto A, que presenta el diálogo directo de los personajes y 2) el texto secundario o texto B que presenta las acotaciones del dramaturgo y, posteriormente, del director teatral.

Autoevaluación (Título)
1) Determine si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas.

	
	VV
	FF

	Los teleteatros pertenecen al género narrativo.
	
	

	Las obras dramáticas presentan dos tipos de textos simultáneamente.
	
	

	El género teatral se llama dramático porque en sus obras siempre hay problemas.
	
	

	Las obras dramáticas extensas se dividen en actos y escenas.
	
	


2) Una con flechas las afirmaciones correctas.

	El género narrativo presenta

El género lírico presenta

El género dramático presenta 
	acotaciones de autor

un yo poético

un narrador


3) Lea el siguiente texto, reflexione sobre su mensaje y, luego, sobre la base de lo estudiado complete el próximo cuadro.

TEXTO SECUNDARIO
El teatro en nuestros días

Durante los últimos tiempos, el teatro ha tenido que enfrentarse con tres competidores: la radio, el cine y la televisión. Los tres montan espectáculos dramáticos. Pues el espectáculo teatral se forma cuando hay un texto dramático, un director, un grupo de actores para representarlo y un público. 

Sin embargo, más que nada es en el teatro, donde el espectador es un receptor con potencia creadora; su presencia real, una presencia intensamente viva, enriquece el drama y hace que cada representación sea siempre nueva, una especie de magia que nunca se repite.

Adaptación de Priestley, J. B., El maravilloso mundo del teatro, Madrid, Aguilar, 1995.

	Señale en cada caso:
	teatro
	televisión
	cine
	radio

	Ventajas para el público...
	
	
	
	

	Ventajas para la obra dramática....
	
	
	
	

	Desventajas para el público...
	
	
	
	

	Desventajas para la obra dramática...
	
	
	
	


Cecilia, se puede incorporar un glosario, con la definición de algunos términos o conceptos importantes desarrollados en el módulo, por ejemplo:  dramaturgo, género dramático, etc.

También se puede hacer un glosario general para el módulo completo. 

Villaguay





Moctezuma II








Un encuentro





Autor colectivo





Obra anónima








Transformación permanente





Diferentes versiones





Folclore





Literatura de la comunidad





Origen oral








Manifestación gráfica








Lenguaje verbal








Manifestación oral





el río





nosotros





El río lleva agua


que fluye.





Nuestra personalidad es cambiante.





El río y nosotros comparten


el movimiento.





El  ocaso.





Ambos elementos se asemejan en el color rojo.





Adolfo





Enrique
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La palabra musical 
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La comunicación poética


Las imágenes sensoriales


La palabra musical 


La poesía americana: el modernismo








Narrar, expresar, representar


Los formatos textuales básicos de la literatura


Literatura tradicional y literatura de autor


Los géneros literarios en la literatura oral








El teatro: en escena y en televisión








Poesía y letras de canciones





La experiencia literaria


Subjetividad y creación de mundos posibles 


La metáfora como centro del texto poético 


La literatura como texto poético, social y político








Las narraciones








Los géneros literarios








La especificidad del discurso literario











� Llamamos texto a una unidad comunicativa formada por enunciados que se presentan organizados bajo una estructura coherente y cohesiva. Un texto puede ser oral o escrito.


� Embarcación primitiva que sirve para transportar mercaderías, se parece a una balsa de maderos.


� Tutecotzimí fue un emperador mexicano.


� Monarca y poeta chichimeca.
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